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SIÍCGION OOOTRÍNAL.

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.
Qé aquí la historia del illtimo »oti me láinjere que he 

visto. . , -
Niim. 17. Dona M. de P., 50 anos, madre de vanos 

hijos mal Immorailos, linfáticos: tenia una v e rr iip  zriiesa 
como un garlianzo grande, situada en el muslo izquierdo, 
parle anterior inferior, algo interna; le pieaha, !c punzaba 
alguna vea, so le irritaba con írecuenria, y se tumefin'ía.

Esta señora 'padeeia antea, casi bubitualmente, de <livie- 
*os ó forúnciilns, que seguían su curso natural, ciratriziin- 
dose después de supurar. Parece, pues no mu ha instruiiio 
coQ entera certeza, que este año bu sido monos acometida 
de diviesos.

Qace dos meses que la verruga sufrió un roce, se liinchú, 
creció como una avellana, daba liunior ienroso, y un profe­
sor ipio fuó avisado, considerándola maligna, la cortó con 
nna ligadura. La solución resultante no tenia mal aspecto; 
ai dia siguiente parecía que estaba á punto de cicatrizar, al 
otro salían mamelones rojizos sobre el nivel de la ju irle; des­
pués fueron mavores y estaban cubiertos de una fíil'a mem­
brana grisácea;'cinco dias despnes me consultó, y  vimos en 
junta un fnngus incipiente, pero bien caracterizado.

Mas si al asegurar quu los cáuccrcs de la piel son simples 
dennalósis, se relieren los que tal dicen á la forma seudo- 
postillosa, V DO á la verrugwa, presentaré aquí nlgiinn de 
los muchos casos prácticos que de dicha forma he observiulo; 
pues es de advertir que es mucho más comim que la ver­
rugosa.

N’úm. IS. N. N-. labrador, 7 Í  anos, alto, flaco, trému- 
L  como de senectud; mejillas arborizadas de capilares san-

T omo X.

guineos que formaban chapelas. Tenia en la parle media 
del helix izquierdo una escreceiicia seudo-postillosa que dor­
mía, sin ocasionar otra molestia que alguna picazón urente; 
mas sufrió en ella una rozadura y se ulceró en el centro; la 
cscrecencia gaiiaba^estension en zonas escénlricas, por don­
de la región lo permitía, y asi. por grados, fué corroyendo 
la oreja. Próximo el limbo escrecenlc, que caminaba siem­
pre adelante de la ulceración, á traspasar los limites de_ la 
oreja, después de varias consultas, en que se diagnosticó 
por ■unanimidad de canceroso el padecimiento, se convino cu 
amputarla.

Cicatrizó la herida, más á ¡toco se reprodujo el mal en la 
piel que cubre la apólisis inastoides, se estemlió al enello; 
sobrevinieron dolores lancinantes, ficiire, edema, y por ú lti­
mo, la muerte.

Núm.dQ. Doña I). (t ., 00 añ.aa.
'E n  la mejilla izquierda, sobre la arlicnlacion del pómulo 

con la ajyólitris malar, se le presentó un punto im liirailn en 
la piel, que se elevaba ligeramente. Aiilus de tener medio 
centímetro de extensión, aparerió como nna rugosi.-liid, 
roiblilnida por varias escrecencias orgiinizadas, unidas 
entre sí v continuas, aunque d is lin liis , porque dominando 
en tndas’ la forma curva, unas eran más regnfai es que otras, 
mavores ó menores; todas estaban revehinlas de nn epile- 
liiim  delgado, vidrioso, seco, qne encerraba los elementos 
granulosos vivos que conslilnian la escrecencia. .Seiitia 
pnnzadilas agudas y penelranlcs de tarde en larde, y con 
más constancia picazón urente.

I);agnoslii[ué el mal de canceroso. La pobre enferma 
temió operarse en la duda del resullailo, y en alciicion i  la 
poca importancia entonces de su dolencia.

El elemento granuloso se fué propagando, se ugricló el 
epile liiim ; comenzó la reziiimicioii de sanies; crecieron loa 
dolores, convirtiéndose en fuertemente lancinante-;; ulce­
ró líalo el ceulro. peco continuando siempre la forma escre- 
cenle en la circimferem ia, qne niiircbaj'on coii>tancia de­
lante de la iilceracioo. Esta es boy, un un» de>|nies del prin­
cipio, verdaderamente borrorosa, media cara está comida; 
párpados, músculos, hiiesoi, nada lu  re'[ie.lado la acción 
corroedora del cáncer, qne fi unce bácia sf la piel vecina aún 
salva, como liara atraerla más pronto y ile--trnirla.

I.a liebre, los dolores, edema, tu lo  iudica que pronto
hará va 1.1 imierle deseaos, r á esa infeliz.

.Mióra bien, lo i|ue • ia justo y conveniente para la 
ciencia, no es negar la cuando se viene á nuestros ojos, 
que eso nada menos signi.’ca negar los cáncMe» que acabo 
(le (iescrihir, sino estudiar bien sus caraiitéres, para poder 
establecer el diagnóstico diferencial entre ellos y otras d<‘ r- 
raalnsis, unas simples v otras más ó menos graves.

No hav duda, los canceres de la pii*l son cánceres, y no 
puedo admitir ni aun la denominación qne les dán coiunn- 
mente de cancróides. No es esta cuestión soleado palabras; 
es cuestión de ideas falsas y  verdaderas. ^

7
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Aiimiue nada hay nuevo bajo el sol, existen minchas cosas 
olvidada^, y recordarlas, .ó llamar otra vez sobre ellas la 
atención, es en ocasiones tan útil como hacer un verdadero 
descubrimiento.

Muchas veces, mis queridos compañeros, no nos detene­
mos en las cosas pequeñas, y casi las despreciamos, basta 
que andando el tiempo venimos á caer en que un micros­
cópico iiirii»ono ha dado exl>tcaeia á lodo un continente.

Convenid conmigo, por otra parte, en q in  la verdad tiene 
su punto de parada en lo inlinito. Ya veis si hay campo que 
recorrer.

¿Se ha estudiado snílciontemenle la piel?
¿Se ha examinado esa membrana en su origen?
¿Oiié consecuencias sacamos del estudio de su anatomía 

comparada?
(íse estudio se enriienlra en embrión.
[Qué oporliinidiid para que cualquiera de vosotros se de- 

dicHse á él con perse\craücia!
1.U piel es el primer rudimento de esqueleto en la natu­

raleza.
Cn ella se encuentra lo insensible, poniéndose al servicio 

do l.a sensibilidad.
La piel es el pimío en donde la naturaleza inerte celebra 

pacto de boda con la naturaleza viva. _
La piel comienza en el epidérmis, y en el principio absor­

be para sí toda la importancia que le dá la protección qiic 
dispensa ul débil organismo que pruteje. Tai sucede en casi 
lodos los vejctales, en la mayor parí" de los insectos y en 
mucliasespecies de moluscos.'

A. veces se refuerza con grandes escamas como las Je los 
qiiclonios, pequeñas y del color del iris como las de los 
ofidios. La lilliiiia  evolución del epidérmis, cuando conteni­
do en sus pretensiones, vá cediendo en su desarrollo, al de 
otras parles más organizadas, es el callo; y  ya que no le sea 
posible retroceder á su grosero origen . sc'eodurece, se en­
gruesa, se solidilica, y forma esas cortezas que rodean las 
cslremidailes de los mamíferos, las posaderas de algiino.s 
cuadrúmanos, y la planta del pié del dominador de lo lin i- 
lo. del único sér libre de la creacióndel hombre.

En nosotros llega el epidérmis á su última degradación 
evolutiva, en tanto adíjuieren la mayor importancia orgáni­
ca las demás membranas que constituyen la piel.

l'ero nadie tiene tanta reminisneneia como la naturaleza. 
Dejad las especies híbridas abandonadas á sí mismas, v las 
vereis volver al tipo de su origen: no prodiguéis á la planta 
los cuidailos que sostienen sus llores cfi monstruosa hernio- 
sur.a, y ella adquirirá su prim itiva sencillez.

En lo iinito, el Itiiiite de lo activo es lo inactivo, así como 
la tendencia de lo inactivo, es á la actividad.

Poned una rosada mucosa, que es el tipo de la perfección 
orgánica, en situacinn de lím ite, y en contacto por tanto 
con la naturaleza amiiieule, y vcrei.s la mucosa caitibiar de 
estructura Irasformandose en piel con epidermis. Haced la 
espeiiencia inversa, y quitad á la piel su condición de parte 
que limita, haciéndola interior, y la vereis convertirse en 
miicusí delirad,i.

El epidérmis recuerda constantemente su primer origen, 
y hasta su naturaleza esquelética, porque aun en el boiiibre, 
si esencial es el esqueleto óseo, para la protección, apoyo y 
sostenimiento de las parles, no es menos esencial la piel 
para los mismos usos.

Si coutinuáraii Vds. en osle órden de consideraciones, 
llevándolas a! terreno déla patología, puede que siirjicran 
en sus Heniles algunas ideas, que arrojaran luz bastante á 
iluminaiio.

La piel es el limite del organismo, es por tanto el limite 
de todo su contenido.

Cuando haya contenido morboso, y  no .solo aberración fe- 
itomeual, en la piel ó las mucosas ha de parar, so pena de 
prolongarse el padecimiento.

\ . ' í  la piel viene á ser como el cabrón de la iniquidad de 
nuestro cuerpo.

La mayor parle de las dermatosis no son propiamente

enfermedades de la p ie l, sino enfermedades totius ó pluri- 
mus susluiilix, que paran en la piel.

El epiilérrais es por su condición relativamente inactivo 
en el que se presentan las niodiltcaciooes morbosas, co¿ 
mayor carácli-i* de pasividad.-Se descama, se'rompe.se 
agrieta; se reblandece; pero todos'estos fenómenos son en 
él puramente traumáticos: si lo que lo adhiere se perturba 
se despega; si se derrama ó deposita un líquido segregado 
por las membranas ó tejidos subyacentes, se levanta en 
ampollas ó llictcnas; si el huinor'se reabsorbe, vuelve 4 
adherirse si lo adhieren, y sinó, el roce lo arrolla y lo des­
prende.

En medio de esta inactividad, el epidérmis conserva una 
tendencia, y jior tanto una especie de conato á la actividad; 
ese conato es el de crecer, aumentar, desenvolverse, adqiií- 
r ir  el lipt^de su origen vejetativo. Cimndo lo alcanza, sofo­
ca la membrana con quien está en contarlo, y crece ásus 
espensas. El callo atrólia los ilein.is elementos dermaíoideos, 
y el callo es la primera enfermedad del epidérmis, cuando 
bien mirado es un esceso de salud en él.

La verruga es un afecto epidérmico del dérmis y aun dd 
corion , por decirlo así; es tina verdadera aberración de te­
jido. En el mismo órden se encuentran ciertas escrecencias 
simples, que deben ser esas dermatosis á las cuales se 
habrán querido probablemente referir los que niegan el 
cáncer de la piel.

Existen unas escrecencias, denominadas por el vulgo lu­
nares verrugosos, y otras veces antojos, aunque este último 
iioiidjre suelen darlo también á los uevis materuis.

El lunar vemigoso, es una escrecencia seca, general­
mente morena ó casi negra, compuesta de la suma de 
varios luberculillos ó cilindritos apiñados, que dan á la 
parle una disposiciou felposa, más ó menos áspera, -según 
la niayor ó menor dureza de los luberculillos ó cilindros. En 
eslas escrecencias suelen á veces nacer pelos.

No es posible confundir esta simple dermatosis con el 
cáncer csciecenle: primero, porque casi siempre escongé- 
n ila ; segundo, porque no mnlesla; tercero, porque el epi- 
dérmis (jiie la cubre no es vidrioso , ni deja traslucir nada 
debajo; ruarlo, porque los tuberculillos ó cilindros son 
todos regulares, ile igual figura, y de estructura epitelial 
biperlrofiada.

Suelen presentarse otra clase de escrecencias, que no sa­
biendo cómo llamarlas, las tlcnominai-é arjárÍMS. Las he 
visto bajo dos formas, y p.ara describir’ la primera me 
valdré de la sigiiieute observación:

Niíni, 20. D. Manuel Honorato, presbítero, 44 años, 
bien constituido, aunque dispép.sico y con disposición álas 
saburras biliosas.

Ilizome esta referencia:
Yo solia f.-ecuenlemenlc ica l campo; los fríos de la ma­

ñana me resecaban los labios, hasta dolerme; advertí luego 
en el bajo lina coslrita, que algunos dias después se cavé 
parajvolver á formarse y desprenderse de nuevo; vá pasa’Jo 
un año así, \  vea Vd. esto: está mayor que al principio.

Examiné la parte prolijamente, y observé que d  epile- 
liiim  dcl labio inferior, desde la parle media basta cerca de 
la cniiiisiira derecha, estaba apergaminado; por debajo se­
gregaba el labio alguna linfa, que desecándose, formaba 
con el epilelium al cabo de algún tiempo, una costrilla que 
luego se desprendia. Presentábase otro epiteliuui nuevo, 
que seguia el mismo curso. El tejido del lábio padecía nos 
siihirritacinn, que le daba cierta dureza, y en el cciilro 
cxíslia una placa de la estension de cuatro línea.s, más dur» 
y formada por una parte escrecenle. resiillanle del conjun­
to de una iiiu lliliid  de escamilias muy pequeñas, pero per­
ceptibles á la simple vista, y colocadas verlicalmente, de 
modo que el estremo inferior'de cada una >e implantaba en 
el lábio, y el superior era libre.

Estas escamilias estaban muy encorvadas 6 abarquilla­
das , de nianera que vistas de alio á bajo, parecia lo super­
ficie aquella sembrada de alvéolos pequeñiios. Pasándole 
la aña rasándolas se doblaban blandamente v volvían i

endere: 
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Eq este punto no bahía descamación ui secreción ningu­

na ; mas la que Iluia debajo de las costras vecinas, venia a! 
ccutro á depositarse entre los alvéolos y escamillas, formaD- 
doallí una concreción, que se desprendía fácilmente y sin 
dolor por medio del lavado.

Le dispuse que se diera de parte de noche una ligera un­
tura en el labio coo la siguiente pomada: ^

T a é U n o  rfo v a ca ................................... ....  i  dT8cma,
PtccipKado rojO.................................... $ grunoa.

Además le ordené que se lavára por la mañana con coci­
miento de hojas de nogal, y que se preservase del aire frió.

Este tratamiento dió' por resultado el desprender las 
costras apergaminadas, y que no volvieran á formarse 
nuevas; pero el centro agaricoso no se modificó: solamente 
coQscgui verin más limpio, porque no deposilándose en los 
alvéolos la materia segregada antes por el resto del iáhio, 
se distinguía mejor la particular disposición ilo las escatnas.

Como pasaba tiempo, el paciente soüa aburrirse, y deja ■ 
ba de usar las imturas y  lociones. Entonces volvían las 
cosas al ser y estado primero.

El Sr. de Üonorato tenia en mí una fé ciega; mas estan­
do de visita en una casa cierto d ia , entró á la sazón un fa­
cultativo, que goza de antigua y merecida reputación como 
práctico en esto de enfermedades cancerosas. Al ver al sa­
cerdote, le iuibo de chocar el estado de. su labio, pidió vénia 
para examinarlo, y dijo que era un cáncer y que se lo ad­
vertía, para i[iie no perdiera con e! tiempo las probabilida­
des do su curación.

Vínome el paciente a flijiilo ; pude tranquilizarlo, y 
siguió dos afio.s más con su escreceucia. I5n to.lo este 
tiempo no ocurrieron otros fenómenos que los antes descri­
tos. Pero casi diariamente, todo amigo que lo encontraba, 
médico ó profano, solia decirle: «¡nombre! ¿Por (jué no se 
cura Vd? Yo conocí á don Tal, que se murió de una cosa 
semcjantc.i

Esto se repetía tantas veces, que el prn iente no podia 
menos de afectarse, v  aunque al oirme se tranqiiilizabii* va 
era para mi demasiado lauta y tanta csplicacion, y decidí 
operario.

Con un bisturí curvo y puntiagudo, atravesé de delante á i 
atrás el labio sin comprender más que la mucosa del borde, 
y la rasé de un solo corle toda. En la nueva memiiran.t que 
se volvió á formar, no se ha reproducido la escreccncia. 
Van cinco años trascurridos.

Reflexionando sobre la observación presente, resulta: que 
la existencia de los cánceres escreceiUes es conoeida y ad­
mitida por la generalidad de los profesores, y que el mismo 
vulgo sabe poi esperiencia el término funesto'de este afecto. 
Resulta asimismo , que el agárico descrito, á primera vista 
presentaba el aspecto de los cánceres .-eiiiín-postillosos; 
pero que un exámen algo detenido desvanecia el error, 
áqiií existia una simple esfoliacion del epileiium, procedente 
de la irritación crónica de las membranas sulicstantes; una 
secreción concresible de las mismas, y una metamórfosis en 
fa in a s , por la biperlrófia del epileiium, en el centro del 
labio, que proiluce el agárico.

Faltaban los mamclonciilos irregulares y cubi'’ rlns de 
fipitelium vidrioso y semi-tra'slucido, que son los caracléres 
de las escreoencias cancerosas.

{St eonlínuará.) 
b'eucnico Rumo.

CiCS,fS QUE PDEDES PRODDCiR Ll MUERTE DEl FETO
E N  E L  S EN O  D E  L A  M A D R E .

No solo desde la cuna á la tumba, sino también durante la 
'■ida iiitrau le iina , se halla sujeta la especie humana á la 
acción (le las causas morbíficas. El feto, el embrión y el 

I fflismo huevecillo fecundado, están espueslos durante este 
periodo de vida latente á multiplicadas causas de enfermedad

y de muerte. Su existencia aciiatica y parasitaria no les pre­
serva lie las iiiílueiicias directas que sufro la madre; se 
hallan ligados por lazos iiulisolublcs al eslraclum animado 
que los alimenta orgánica y vUalmimle , y toda causa moral 
ó risica que obra sobre aquella, se refleja en ellos con más ó 
menos intensidad. En vano es que la rialuraleza haya dis­
puesto que el sér humano germine en una malriz prolectora, 
al abrigo, por lo menos direclamentc, de la luz y del aire 
almiisférico, y que la misma matriz se halle prolejirta por 
una caja ósea, cubierla también de músculos y leguineiitos; 
todas estas murallas no bastan para preservarle de la acción 
de las causas traumáticas. Las caídas, ios golpes, las com­
presiones violentas y las sacudidas fuertes pueden oc.asionnr 
vicios de, conformación , enfermedades y aun In muerto 
dcl feto.

El profesor Pajot y el Dr. Aujny dividen la patología dol 
feto en iiilenia y esterna, divísiim fundada en las causas 
predisponentes del aborto, que son:

1. ° Causas dependientes del mismo feto.
2. ® Las que provienen de las lesiones de sus anejos.
3. "  Las que dependen de la madre. 
i."  Las que dependen del padre.
Apoyándose en esln clasificación eliológica, ba escrito el 

Dr. .Aujay una oscelente disertación con el título de AIgnnaa 
,de las cansas que pueAen producir la muerte del feto cu d  seno 
materno; disertación inaugural para el doctorado, que leyó 
en París el dia 2! de enero do 1830, y de la cual vamos á 
hacer un ligero análi.sis.

C.vpItui.o i . —Caura.v dependientes del mismo feto. Casi todas 
las divisiones del cuadro nusológicn dol Sr. Aujny tienden á 
demostrar los elementos de desiruccion que puede llevar 
consigo el feto; afecciones ciiláucas, viscerales y epidémicas 
pueden acometer á su uacieule organización. La mayor parte 
de sus órganos, el hígado, los inlcslinos, los piilmuiies y las 
membranas serosas, pueden ser asiento de numerosas allora- 
ciones que pongan en peligro su v¡¡la, (anlo más seguramen­
te cuanto más reciente sea la épnca üu su fecundacíun. 
Cuando el Sr. Veljieau hacia sus investigaciones sobre la 
eiubriologia, tuvo el Sr. .\iijay ncasi'in de observar más de 
200 productos de la concepción iiuo no pasalion de Ires mesos, 
y de los cuales la mitad se ball.iban enfermos.

Las causas que acarrean la muerte del feto se nos octiban, 
sin embargo, en el mayor número tic casos, ya porque la 
cufermcilud ba obrado fitolmentc sobre lodo su organismo, 
sin dejar lesiones aprociobles, ya porque estas hayan desapa­
recido durante la perinanciicia dcl feto en el útero, desde la 
cesación de la vida basta el muuieulo de su espiilsioii fuera 
dcl claustro malcrtio.

El Sr. Aujay sciSala en ¡trimer lugar las afecciones cruiiU- 
vas, y dice con ra/on que la viruela es sin duila alguna la 
que se ha observado más frccnentemiMile en el feto. De-piies 
habla de las afecciones pulmonales: la IÍ8i.s,la neumunin.Ia 
pleuresía, las cuicccione.s purnlenltis, los abscesos mullí files 
y las infliimnciünes parciales. Es de sentir que el autor de este 
trabajo no diga ni una palabra del cnfisi'inu pulrnonal que han 
esplicadü perfectamente algunos médicos. La prcseticia ac­
cidental de gas en lo^ pu^.nones del feto es de gran importancia 
en medicina legal. por cuanto disniiuuyo el valor de la doci- 
másia ó prueba hidrostática.

Segun el Sr. Aujay, las hidropesías represetdan gran papel 
en la patología del feto y de) embrión.

En el capitulo 2." (rala de las causas de la muerte del feto 
debidas á las lesiuncs de sus anejos. (Hidropesía de la pla­
centa, molas bidnlídícas, hidropesía del amiiius, oblileracioQ 
y torsiou del cordun umbilical.)

En el 3.® se ocupa ds las causas dependientes de la madre,
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d iv i liériflolaícn in lf.rn w y  esierna^. Las afecciones agudas, 
como la ftebrctifoidea, la viruela, la piilmonia.la congestión 
permancnie del útero, la irritabilidad escesiva, propia de las 
Éoujer"* nerviosas, ejercen uua funesta influencia sobre el 
producto de la coiicepciun.

tl.a  congestión escilada perióilicatnenle en ios primeros 
■est-s, una menstruación abundante, y ia irritabilidad y !a 
sensibilidad exageradas, obran sobre la m alrií y determinan 
un inolimeii hemurragico, y en su consecuencia la pérdida 
fatal del nuevo sér.t

La feérie de afeooiones convulsivas no son menos funestas 
p ira el fulo, y la-s crónicas también se reflejan en el produ d o  
de la cuiicepcioii. El tinte amarillo de la ictericia se trasmite 
xlo la madre al h ijo; las majeres afectadas de liebres ínter* 
milenles durante el om')irazo lian dado 4 luz nidos débiles 
y con una palidez seiaejanle á la de la caquexia palúdica. La 
tisis que se ira iin ite  berutítiriaineutB. puede cambiar de 
forma. y el lujo do una tís ica , si es que llega al término de 
la ge.sticiuu, podrá ser escrofuloso ó raquítico.

La sílllis perjudica Unto al feto , que sena este mucho más 
feliz si se miirier.i antes de nacer, en atención á los sufri­
mientos que ha doosperimentar con ella. No es raro ver abor­
tar á las mujeres embarazadas que padecen alguua afección 
-BlDIitica.

liidopendicnlemoiite de las enfermedades crónicas, ejercen 
también gran influencia sobro el producto de la concepción, 
las lesiones üei útero y sus anejos. Algunas mujeres paren 
una y otra vez niños muertos, sin que la causa jiueda atri­
buirse a las cnfermadades del feto 6 a las de los padres. La 
membrana mucosa olerina que desempeña un gran p ^ e l en 
los fenómenos de la evolución del nuevo sér, puede encon­
trarse en un oslado que haga incompatible é insostenible la 
existencia de este. Las afecciones inflamatorias del segmento , 
Inferior del útero, la ulceración fungosa del cuello , sintomá­
tica coniunmimle do una metritis crónica, causan en este 
órgano una congestión quo se opune al desarrollo del feto y 
determinan su muerte. Los pólipos y el cáncer de la mauiz 
y las degeneraciones de los ovarios contrarían la evolución 
del producto de la concepción, ya oponiéndose al libre desar­
rollo del úlero, ya c>rilondosus contracciones antes de que 
aquel tenga la .ipiitml n 'oeíaria pora la vida esterior.

Las causas eslenias son locales 6 generales.
El ajiaralo generadur que apenas es vulnerable en el estado 

de vacuidad por el lugar que ocupa en la pélvis, se encuen­
tra eii disUulas cooiliciunes durante la gestación. Desde el 
tercer mus so eleva la nitilviz lía^lu el nivel de la línea de los 
iimouiinados, y se halla esjiuesla á la acción de los agentes 
mecánicos, a choques de toda especie, á golpes y contusiones 
queso iiasiuiten al feto y que pueden matarle, a posar del 
gnvoUuriuquu lo protejo, ó producir una copgeslion ó una 
hemorcágia iiUcnia u esterna, mortal para el mismo. Algunas 
voces la matriz se rompe y estalla a consecuencia del golpe, 
como uiiavtíjiga I ena de agua. El Sr. Aojay cita alguno- bc- 
chus para probar ios efectos de los golpes sobre el feto, entre 
ellos el siguiente, e>lraclado de la obrii del célebre Cazeaux.

«Una mujer embar.uada de seis meses, que andaba á 
«lientas por su cuario, tropezó y se dio violentam’ nte en el 
svieiilre con una mesa; por la noche observó que los movi- 
íinienlos del feto i!i'nii luiniilluüsos, y al dia siguiente ya no 
ílosscnlia. Dusdlasde>pues parió un niño muerto que prc- 
iseulaba eu la espalda un ancho equimosis como la palma 
«de la mano.»

En los primeros tiempos ite la vida embrionaria es cuando 
se observa mayor uúniero de abortos producidos por la acción 
de cansas esternas generales. La pcrinm'‘ iicia en habitacio­
nes malsanas, poco veuliladas, bajas y húmedas, y la miseri a

con sus b'irribles consecuencias , deterioran la salud de I4 
mujer embarazada y ponen en peligro la vida del sér que 
lleva en su seno. Las pasiones violentas, la inquietud, 
el pesar, la cólera y el te rror, se reflejan sobre el feto de «na 
manera indudable.—Si en los eslablecimienloa públicos des­
tinados á albergar á las embirazadas y parturientes se obser- 
vajnayor número de partos de niños muertos que en la prác­
tica c iv il, esto diibe atribuirse á que las desgraciadas muje­
res que piren en aquellos asilos, se hallan en su mayor parte 
bajo la influencia de las espresadas circunstancias.

Pero no obran solo sobre el embrión sino también sobre el 
feto las emuciones que esperiraealau las mujeres embaraza­
das. Entre los muchos ejemplos que pudiera citar, cuento li 
siguienlo ob-ervacion que me loca muy de cerca'

Pocos meses despees de mi casamiento , se hizo embaraza­
da mi esposa y su embarazo fué de los más felices, hasta el 
último iieriüdo en que, á consecuencia de una viva emociaa 
que es|ierimenló, producida por el ruido y ta velocidad de uní 
carreta arrastrada por un caballo quo pasó cerca de ella, se 
le desprendió la placenta y dejó desde aquel momento de 
sentir los movimientos de su hijo. Los latidos del corazón de­
jaron de oirse, y pocos dias después dió mi mujer á luz uaa 
niña muerta, da lodo tiempo y bien cootormada.

Respecto alas causas dependientes del padre, ha demos­
trado la esporiencia que un hombre demasiado jóven ó viejo, 
cacoquiinicf), valetudinario, gastado por los escesos, no co­
munica á los hijos que engendra más que una existencia 
efímera.

Tales son eu resúmen las causas que pueden ocasionarla 
muerte del feto en el seno materno.

Db. T elesph. Deshartis.

BREVES REELEXIONES
sobre 1« ter«péulic« activa y el método e»pectaote en el t ra tf  

miento de la» eoferroedade» agudo».

Siempre es agradable para quien escribe, que sus tarea 
literarias hallen grala y benévola aoojida pur parle del pu­
blico á quien ván dirijidas; y tanto más lo es cuando se h 
dispensan personas de la ilustración y compelencia del señor 
BCiiaventc para los asuntos de medicina práctica.

Digo esto a propósilo de las lisonjeras lineas que en 51 
articulo de /len'síu m fica española, publicado en el núm. l«2 
de esle periódico, consagra a los que con el titulo De la ín/If 
macion eii ijeiteral, y de la pleuroneumonia en puríicular habla 
publicado yo en La España Médica.

Pur más que no abrigo la intención de rectificar todasj 
cada una de las apreciaciones en que diferimos uno y otro,» 
eso que tengo la convicción más intima de i|ue habríamos, 
por fin, de convenir en casi todas; sin embargo, repitoq« 
uo es mi ánimo dar proporciones considerables á esle ártico- j 
lo; voy, uo obstante, á decir algo sobre ia curación de la pul- 
raonia, y avaiirandu mas, sobre la manera como yo enlien« 
que debeai tratarse las enfermedades agudas, c>pecialineDlt | 
aquella» que, según Sydenham, tienen á Dios por autor.

Antes de entrar en nialeria, debo consignar que al escribir 
sobre la inllamacion y la pleuroneumonia no tuve el proposi­
to de liacer una monografía cabal y completa; es que mi 
fuerzas no alcanzan á tanto. Tuve la intención si de dar  ̂
conucer lo que en este particular me había enseñado mi es^ 
rienda propia, acompañando también algunas 
sobre el mismo objeto, como clara y icrmluaniemente hobe 
de decirlo en uno de mis primeros arliculos. Conste, 
que yo en estos me he ocupado principalmente de 
Lechos, y como es también un hecho que no sé cruzarme
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brazos en presencia de una pleuroneumonia, porque esta prác­
tica me ha parecido espuesia siempre á sérioa y muy eraves 
inconvenienles, de que hablaré luego, estampé mi proposición 
27.', que no es más ni menos que una breve fórmula de mi 

[modo de pensar en este asunto. Me espiicoré.
Opinaba Broussais, y con este la escuela fisiológica, que 

les peligroso siempre no cortar una inílnmacion en su princi- 
Ipio, porque las crisis son esfuerzos violentos, y con frecuen- 
Icia peligrosos; resultaba de aqui que su terapéutica orn alta- 
Imenle revolucionaria, cuantío las flegmasías empezaban con 
Iespecialid,id. Sin que yo adopte su modo de pensar y sin 
tueaceple sus consecuencias, es verdad, empero, que yo 
lengo por aventurada la resolución de consentir que una pul- 
■monia recorra sus periodos sin intervención de parte dél 
médico; y no es que yo no crea que esta enfermedad como 
b ii  todas las agudas, se curan con remedios, sin remedios y 
kun a despecho de estos mismos: hay de todo en la v iña del 
Benor, como decir se suele, y de lodo he visto algo: no es 
kaiia de calo, sino que yo no he encontradn caso alguno de 
lleoroneumonia en que no haya creído también hallar ind i- 
Lcioo de hacer algo; y lo confieso, si liallo una imiicaciun y 
fcngfl medios para llenarla, hago esto último. Así, por ejem- 
llo, recurro á las saagrias, ó á los antimoniales, ó á la digital 
lácaalquier otro medio, en fin, de los que juzao más acci)- 
IWes para el caso, conforme á las diversas circunstancias nue 
le procurado deslindar.
1 Afirmando que el tratamiento más racional y que mejor se 
fccnioilaá todos iosca.sos de piilmonia resulta de la acción com- 
infldadejD dieta, sangria,antimoniales, etc. (proposiciones 
It. , 2.I.* y 26.*), y que las indicaciones de estos medios se 
l îilan en el conocimiento de la enfermedad, del enfermoy de 
b agentes que le rodé an (proposición 23.‘ ), es|)resal>a si una 
les general, con ínfulas de lésis en concepto mió, de acuerdo 
•  con lo que he aprendido leyendo otros autores, sino con 
Iqiie me ha enseñado mi propia práctica; pero que admite 
| ia i las limitaciones posibles, con tal de que su coiiveiiien- 
l  esle apoyada en*la observación de otro cualquiera, 
p  este último concepto, como limitaciones de una idea 
Itélica. muy general, juzgo que son muy aceptables las 
priaciones del Sr. Benavente. como también creo que 
[bra casos. muchos casos, de pleuroneumonia para cuya 
jfamn basta el agua templada con azúcar, ó I.a infusión de 
T de malva que viene á ser lo mismo. Más aún; conozco 
Iresultados de la espcctacion pura en la práctica de Skoda,

■os obtenidos por la casi especlarion en la de Diett, que se 
Toximaii por cierluá los de la mia; pero pregunto yo: ¿admi-

i i . r í -  l‘ '"'taciones de ningún género la
l ^ c  ica de eslus autores? Seguramente que no; porque val- 
^ o l r o  tanto como declararse por el dulce far nienle de los 

Peopolas. Contestará probablemente que hay casos en qne 
lespeclacion es aceptable de todo punto; y pregunto de 
T'fl- ¿cuáles son estos casos? Porque en mi manera de ver 
^cosas, cuando se trata de una pleuroneumonia existen 
Icarada” '^^* ‘ '“ *icaciones más que la de propinar agua

p so , y sin acaso, influye mi educación cienlifica para que 
r  adoptado en principio semejante práctica; porque ello 
|pr maostros, los Sres. Drnmcn, S.mlero.
f  J ulierrez, no se limitaban á decir que para tales 

^ medios, y después no 
^"Oünsm o el agua azucarada; lodo monos que eso; de 
■ •raL'i''”  f***, teóricas, ó con su esperiencia propia 
lofi P A Cvl l ado,  como .Tañer, ó emetizalian á lo 

^ l*acian lo uno y lo otro á lo Laeiinec, 
r  » Ulero, o finalmente, después de sangrar, paco gene- 

®’ Gutiérrez lo hacía, procuraban evitar,toda

EL SIGLO MEDICO.
complicación por medios, sencillos si se qiiier.
(m no eran solo bebidas diluentes. Escaso niladii 
diera mis consideraciones á otros médicos qu 
sido mis maestros, también ballariiimos que los 
sollu, Büudiaud, Troiisscau, Giacoinini, lodos, 
sus Ideas, sangran ó emetizan, ó propinan digital .... .........n
lodos hacen algo; no se limitan solo al uso de los medios higié­
nicos, aunque convienen que bastan estos p.ira curar muchas 
enfermedades, entre ellas muchas pleuroncimmnias.

.a cuestión, pues. i,H como yo la entiendo, no es averiguar 
SI hay casos en que la espcctacion pura y simple cura la pul­
monía; todos coinonimos en ello; lo que se necesita ahora es 
precisar los casos en que es mejor nu hacer nada que inter­
venir, señalando, si posible fuera, las circunstancias de enfer­
medad y enfermo quo asi lo exijieren; porque la verdad es 
que yo be deslindado, del mejor modo que be podido liacerló! 
en qué ocasiones debe sangrarse, cuándo liiposleniznr, ya 
por ios antimoniales, ó por tas canlaridus. ó por la digi­
tal, etc., y es natural que desee saber los indicMnies do la es- 
peclacioii pura, ó de la casi espcctacion; de no conocerlos y 
sin otras razones que militen a favor de osle método, en el 
concepto de tesis genera), digo en verdad que no me atrevo á 
aceptarte, porque esto equivaldría á echarme en brazos de 
los glübuleros, á lo cual tampoco estoy dispuesto.

Esto por lo que respecta pri;icip.almenlo al tratamiento de 
la pleuroneumonia, que cuando el proceso (logisiico d ije  por 
asiento otro órgano, la cosa entonces vana mudiisimo. Cuan­
do se trata, por ejemplo, de una conjim livilis catarral, hé 
aquí el tratamiento que yo la opongo: higiene terapéutica si 
de una angina simple, ó de una gastritis provocada por el 
abuso do los íjiíimío , lo mismo; si do una erisipela de la cara 
aunque sea vesiculosa, y el enfermo tenga liebre muy ¡illa, y 
dfeliro estrepitosamente; ni por esas, higiene terapéutica; 
cuando más algún ligero medio para combatir algún epifenó­
meno ú ülia complicación cualquiera que incideiilalmentc se 
desafroHe en el curso do la eufernicdad.

Es, pue.s. decir que si hubiera de generalizar esta idea, 
formularia mt opinión de la manera sl¿juienlc:

La terapéutica de las enfermedades agudas. pero de aquellas 
que tienen áüiüs por aulpr, según Sydeiiiiain, debesermuij 
sencilla: ¡as principales indicaciones que de ellas resallen 
deben llenarse con medios higiénicos. E.sU opinión se funda eu 
la persuasión que yo tengo deque la naliiraleza-ama la sim­
plicidad, y noel empalagoso fárrago ile preparados galénicos, 
á que hay por desgracia una marcadisim.i peopension en los 
tiempos que alravcsanws. lié  aqui, pues, Iqrazon, muy nalu- 
ral pór otra parle, y en un ludo lógica, de que yo haga siem­
pre uso de uno terapéutica muy sencilla, á no ser que se trate 
de una meningitis, enccfnlitis, pleuresía, pneiimonia, peri­
carditis, cndocardilis,“ ienalilis, nielriüs parenqnimalosa, pe­
ritonitis, <lc una inflamación, en fin, de órgano nolile, impor­
tante para la vida, cuyo éxito favorable es muchas veces, 
casi siempre, incierto si la naturaleza solamente es quien sé 
encargarle dar cima á c.sle trabajo. Para tales casos empleo 
no solo medios liigiénicos; también hago uso de los fármaco- • 
lógicos con arreglo á las circuii.'ilancias y limitaciones ya 
dichas. En lo demás, esta práctica es la de mis maestros, y 
no hacen otra cosa lo.s autores que tengo á l.i v isla.

Sentado, pues, que no abuso do los agentes farmacológicos, 
que tampoco soy poliíarmaco, y que mi sencillez Itrapéulica, 
proverbial entre los médicos españoles, principalmente entre 
algunos antiguos, se halla basada en el hecho ilerque la natu­
raleza lleva á debido término grandísimas cosas por medios 
al parecer insignificantes, diré ademas, que mi práctica es 
consecuencia legitima del modo como yo enlieiido que es la 
cnfermeiladcn general, y muy parlicularmcnle lainflamacioo.
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Porque on deRnil^a, -qué r-s la inflamación? Una func on 
palolóRica, crocitando el Icnsuaje del Sr. Nielo Serrano, ó una 
íé fic  de a. lo i nn.rl.o..s, aunque ii.diipeniables |i.ira que el 
óreano flogoseado recobre las condiciones inherentes al e^la 
do Ssiológico. Examínele la r.siMogia patológica de la infla­
mación; y ¿qué >e observa? En primer lugar cambios o modifi- 
CBCumes organiciis y íuiicionales en el tejido capilar del pun o 
fli,gaseado; después aflujo de humores y pnncipalirenle de 
sangre: luego inudilioacioiies de esta, y per ende exudaciones 
variables y aumento de librina.8rlü[>lu9 y ouui* uv»,« t*w

S i  es verdad esto, y yo asi lo creo, averigüemos; 1.“ , si
e s t .  m ornic^ione; é cainluus orgánicos pueden verifmarse 
sin aexiliü alguno eslerior; es decir, ai el organismo ha sido 
creado en condiciones tales que poeda J  ‘jj
onc estorbe al ejercióle regular de sus funciones. No '  acitu en 
íesponder alirmalix ámente, porque la csporiencia lo oom- 
nruoha á cada p.iso; 2.», si es prudente ahandanar este traba 
I  á los solos recursu.s de-la naturaleza. Tamhien es la cspo- 
riencia quien del.e resolver la cuestión; y como tesis tampoco 
dudo que conviene lu inleneiicion terapéutica empleando los 

agentes queBMCnir» M... ..... -
mus úlUcs para Ion diversos casos; y como lo»
S “ flgurL.muypnncipa.mei,te entre aquellos, de aquila 
razou de que se u^en más comunmente que lo» demás.

,.a dificlillad. empero, siempre queda en pié; ®
saber en qué casos debemos obrar, y cuando nó. ¿se atrevería 
á de liidadose l sr. Booasenlc? l'ur loque a im respecta, he 

r o " t ! ; Í  Indicar algunos, pero bien se comprende que no 
baslaeslo, ni mucho menos, para establecer 
péutica. Conste, sin embargo, que en presencia de una plcu 
foncumunia he tenido siempre indicaciones que llenar, lo cual

I . - -  . .  n . i iV in C k  a  n M  111 r . r  a
rüIlUUUIUUUi uc.  ̂ ^^:rr.a^O
„ „  V» m . lr« ,.n te e  de ■"S'»»- *  P '“ 'rara vez me acouiotc n , . — —  v j  „ . , i -  
Tisla esto implica centradiccion, pero en mi entender no la
hay. Procuraré hacer que se roe comprenda. _ ,

En el caso de una pleuroncummiia está principalmente 
comprometido im nrgam.. cuya ruuciun no puede suspender­
se en manera alguna; si tal sucediera, el organismo sucum­
b iría , enlve otras razones por la de que no tendría .jai'S je 
tales cimiliciones como son imlispen>able5 para la u d a , de 
esta consideración resiiHaii indicaciones a veces 
lorias. Aun hay m is; cutre la sucesiva série de modificacio­
nes 6 cambios orgánicos. por los cuales pa»a 
mado so halla h' producción del pus; terrible accidente 
“ uando se verifica el. el pulrnui., por lo cual debemos preve­
nirle cu cuanto sea posible; otra circunstancia de donde 
emanan indicaciones. Y no es esto selu; ensena ,
cion que cuando han transcurrido los primeros periodos del 
p rocc lflog is lico . el órgano donde se }'“ 
meiiie queda como ..tónico, por lo que,\iene a ser el asicn 
do. congestiones pasivas, de sangre u otros humores, que 
abandonadas a la miliiraleza so resuelven larde, mal ó nunca, 
convirtiéndose por ende en el núcleo de gravísimas lesiones 
(trgáuicas, Ahoi a bien, esto acaece principalmente cuando son 
órganos parcnquimalusos los que padecen, o cuando lo son 
las membranas serosas El Sr. Henavenlc, que esta muy ver­
sada en la lectura de los buenos clínicos, no desconoce sogu- 
lamcmlc cómo juzgan de este asunto Broussais . Andral, 
Louis, Büuillaud.Urissolle, Trousseau, y muchos masque 
pudiera citar. Apr.^pósilo; lamppco desconocerá las sabia» 
considcracioiie»de nuestro I). Bonifacio Gutiérrez sobre las 
congestiones bepalicas, basadas principalmente en mi asertó 
anterior. Y de ser asi, como yo también lo creo, ya lencmo» 
otro fecundo semilU-ro de indicaciones, que muchas veces, 
casi siempre. tenemos que llenar con medios farmacológicos 
ó quirúrjioos. siquiera no hayamos por ello de deseulender- 
DDS de los dietéticos.

En resúmen, estas circunstancias y otras mas que miliiji I 
en favor de una terapéutica más ó menos activa cuando sí I 
trata lie una in(l.imacioii de órgano noble ó importante pan 
la vida, no significan ya !o mismo en otros casos que henj« 
«upues'lo de conjuntivitis, amigdalitis, e tc .; lo primero; 
muy principal porque el órgano ílogoseado puede permanece 
inaclivo por algún liempo sin grave compromiso para li 
\ ida; lo segundo porque estos órganos supuran dificilmenleil 
no supuran, como lo acredita diariamente la espericncia;l:j 
tercero, y finalmente, porque su tesura no es tan ahonUi 
como la do ios parénquimas para congesíiones, siquiera i!| 
por eslu dejen de ser muy frecuenlemeiile asiento de \ariiil
neoidasinas. |

Es visto, pues, que sin embargo de que yo conozcol«l 
medios dietéticos en el concepto de modificaciones imporlshl 
lisiinas dcl organismo, y que me parece siempre aceplaUtlil 
terapéutica que consiste en su uso, no obsta esto paraq»! 
en ocasiones, que he procurado deslindar aunque son,cn-l 
monte, porque no es un articulo de periódico e! sitio mil 
apropiado, no obsta, repito, para que á veces me Incline]sl 
una terapéutica más activa, en la ¡mención siempre desírt-l 
rar obstáculos al curso regular de las enfermedades, y él 
evitar ó hacer que desaparezcan complicaciones que a ciál 
momento pueden surjir. I

Ni laiiipoco esto se opone á que me parezcan aceptableslil 
razones y reflexiones con que el Sr. Benavenie lermimrf 
artículo, encaminadas principalmente á dejar en el lii“  
correspondiente la opinión de algunos infatigables recel>íj 
res. Farmacopeas ambulanies, que en cada inslanic íj 
mal para cada sintoraa, en tódas sus circunslancias, mw.i 
de las cuales podrán ser obligadas é indispensables óefi 
curso, siempre finalmente tienen á mano su turmulila 
que no falle algo á qué achacar la curación de aquel,i 
compensación sin duda do que el vulgo también halla sieeií 
algo que se hizo ó que dejó do hacerse, por lo que se mil 
el enfermo, si es que no lo malo el medico I

Pues estas mismas reflexiones , aunque espresadas ea l i j 
minos difcrenles. las hallará el Sr, Bcnavenle en el nuW 
3:i2de L<t Esjiuñt Médica. Después de sentar yo ,,ueelp* 
blema de curar un enfermo es muy arduo y de resolución^ 
d ific il, y que no es lo mismo curnr que curar bien. 
lo siguiente: «Todos cuantos médicos se hayan dedicailo i» 
prdaiMae la ciencia habrán sin duda observado 'l'»¡ 
muchos enfermos. Conozco yo alguno de aquellos, Y le 
emitir la Opinión de que sin sus auxilios lodos ó el 
número de estos hubieran muerto; llanta íé tiene en 
prescripciones! ¿Quién por lo dertiás no ha IropeHOD 
exorcizadores, repartidores de agua bendita, cnramlfrH 
todos géneros, que con sus votos y mejimges la.nbien prwj 
den curar? Admitida la lógica del sentido común, 
abundarían los médicos y los agentes lerapéulkos! La ví. 
es que hay muchos enfermos, infinitó numero quesee» 
con remedios, sin remedios, y á despecho de estos misirH 
medios; que se curan porque las mortificaciones or?Ji 
que la enfermedad ocasiona, ó de que depende, nuwi 
para rtestruir el organismo; porque este, desuñado n i 
y contando para ello con elementos siificienles , «  
baraza por cuenla propia de lo que estorba al ejercici j i  
larde sus funciones; porque, finalmente, no le ha l eg J  
hora, como dice el vulgo en lenguaje Qltameaie
físico.» I

Es, pues, decir que mis apreciaciones respecto 
las enfermedades se curan sin auxilio alguno, ^
todo coa las del Sr. Benavenle. siquiera el modo oe 
caraos difiera; pero é l, más lógico en ,
de que muchas eufermedades lerminariau, no solo ciw.

lal vez ms 
Ileos. Y es 
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I lal vez máe pronto, con el uso esclusivo do los medios dielé- 
I ticos- Y es ocasión de repetir raí pregunta; ¿cuáles son eslas 
1 enferreedades?

Tücubioii se habrá observado que no limilándome á esponer 
1 el hecho de que muchas enfermedades se curan por sí solas, 
digámoslo asi, he dado también de él una esplicacion que en 

I puridad de verdad tampoco se aparta mucho de la que aquel 
[acepta. ¿Qué diferencia se halla entre decir que el organismo 
(consta de elementos ordenados para desembarazarse de lo 
(que impida el ejercicio regular de sus funciones, y esto im- 
jplica la idea de que se basta para curarse; ó atribuir este 
IfeDÚmenu á la fuerza m«íftcafrij, que á no considerarla como 
jan sér independíenle del organismo, no puede significar otra 
[cosa más que la espresion del hecho que nos ocupa? Eu verdad 
1 que yo no la encuentro.

Y á este propósito, ¿continúa creyendo el Sr. Benavente 
Ique nadie ha cometido el absurdo de considerar la fuerza nie- 
[dicalriz como sér independiente del organismo? Bravo petar- 
jdose llevaría si inlerrogára la opinión de machos médicos que 
lyo pudiera citarle; entonces ios que aun juran por este ab- 
[surdo aparecerían «como en espeso matorral los hongos» que 
[decia no sé qué poeta; y si ascendemos á los tiempos que 
[pasaron, la cosa varia, el absurdo ha tenido un séquito in­
menso; díganlo sino tantos sectarios del animismo de Slhal 
que nos hablan de la fuerza medicalriz en el concepto de fa­
cultad, de potencia, y no para significar una série de fenó­
menos que conducen á la curación de las enfermedades; en esla 
última acepción, como comprendía Ilipócrnlcs la palabra na­
turaleza, no pasa de ser un abstracto, pura oiitologia como 

Idifia Broussais. Pero la fuerza medicatriz es por muchos con- 
sidorada como ser sustancial, á quien se le suponen cualida­
des, y se ie regalan magníficos epítetos como «podrá persua­
dirse el Sr. Ben.ivenle tan luego como dedique algunas horas 
i  hojear la colección de Er. Sioi.o Ménico. ¿Por ventura, quiere 

I qae cite nombres propios? ¿Para qué, cuando son tantos?
En lo demás debo también decir que estoy muy salisfeclio 

Idel pacifico giro con que se vienen hace ya algún tiempo 
halando esla y otras cuestiones de suma imporlancía; y lo 

I que aun es más, creo que los diversos conlendicnles, aunque 
no profesen la misma idea, después de dilucidarla se saluda­
rán corlesmente, eii lugar de arrojarse los bonetes, ya que á 
la mano faitára otra cosa, lógica sui gnaris que empleaban, 
segon mi padre, ios doctores de su tiempo, á comienzos de 
esle siglo, por carecer sin duda alguna de otros mejores ur- I gumcnlos.

Concluyo, pues, manifestando que entre tanto no se me 
describan los casos de pleuroneumonia, en los cuales con­
viene más no hacer nada que intervenir, seguiré in lervi- 

I Hiendo con ios medios que la espericncia ha acredilado que 
I son más útiles; pero no es porque deje do estnr persuadido 
que muchas enfermedades, y entre eslas la pleuroneumonia, 
secuiaa muchas veces sin remedios; no es eso; es que me 
parece poco prudente la cspeclacion en esle caso; y que á 
favor de mi opinión tengo la -de todos cuantos se han ocupado 
de medicina práctica, á escepcion de la de tos homeópatas. 
J*uede el Sr. Benavenle ilustrar esle asunto de alguna mane­
ra? Si lo hace presta induilabiemenle ua gran servicio á la 
medicina; y si las cosas quedan en lal estado, tendremos pa- 
Cleaeia hasta que los homeópatas suministren consideraciones 
ciánicas bien hechas sobre la curahilidad ó incurabilidad de 
las diversas enfermedades; es, sin duda alguna, el adelauto 
(pietraerán á la ciencia.

y disiembre IS de IBd3.
JuLun HKRneito.

&

SO C IE D A D E S C IEN TIFIC AS.

IIEAL ACADIiMI.A DE MEDICINA DE MADRID-
Discorse fironaneiado en la inauguración de tas sesiones de la Arel .trn-

rfrmta dr Jlrrlkinn ile ifodriJ en el aHo de ISilS ; por el Dr. Don
UatUs NikTo SrBRano, secrelario perpéluo [1‘.

La Academia ha odelanlndo en el año anterior más que en 
los precedentes respecto do uno de sus principales olijetos, 
que es el fumoiüo de los progrosos eieiiliticos

I'ueo frecuentes han sido en Espaite las fumiaeionos de 
reuiíos que estimulen lus adelanlaiuienlos de las ciencias. 

Estos premios, sin emiinrgo. son do la mayor impnrlniiuia, 
porque reconocida la utilidad do los progresos cientilicos y 
las ventajas que reportan las naciones de figurar In.s primeras, 
ó al nioiius entre las mas iiilelaiiladas, en las vías del progre­
so intelectual, indicada esta la oiiiirlunídad do fauirecor por 
cuodIos medios s(f crean a proposilo aquellos eslu'lms, que 
por ser escasamcnle útiles ó un haber ilamado la niencion en 
el grado que merecen, se cultivan con tibieza oncoiilrúndose 
tal vez cu lamentable atraso.

Esla CuriKiracíon se halla persuadida de nuc uno de los 
grandes medios para la regeneración gener.al de la iincimi es- 
pailoia, que por laníos caminos se pfneurn en la ncliialidad, 
es abrir á la ilustración lodos ios caminos posibles, promover 
el estudio, el trabajo imelectual en lodos los Icrrenos y do 
lodos los mudos que parezcan más adecuados y praclicables. 
Por eso no ha (ludado en anunciar desdo el présenle ailo 
premios, no solamente honorilicos . sino con la agregneion de 
alguna cantidad, que ayude á coaipensar los ga-tos y pérdi­
das de tiempo, exiiidos jiara h  confección de los ir.ibajos que 
se presentan ni público cerlánicn. II i bocho pofible esla de- 
lerminaeiori la ilustrada previsión dcl (íobiiTim de S. M ., quo 
ha consignado en los presupuu.«U)s dol Estado 'as canlid.ides 
necesarias para esle y los demás objetos que se prupoiie la 
Academia.

Hasta ei aSo anterior no había recibido este cuerpo cieiill- 
fici) legado alguno ni donalivo parlicular con el objeto de con­
ferir premios. El primero qne na iniciado esla practica,que 
□o es improbable tenga imitadores en lo sucesivo, ha sido un 
profesor modeslo y que no perteneció a la Cnrporacion, el 
señor D. I’ iancisco Alvarcz AlcaJa. E.sle profesor ha legado 
una renta de ;f,ui)0 rs. para instituir uno o do.s premios cada 
dos años sobre lemas de elección de la Academia, en cuyo 
poder se halla ya el capital correspundienle, aceptado con la 
aprobación del Uubícrno.

PermiUse á la Junta con este motivo dócil' algunas palabras 
acerca <iel primer legatario, á quien debe la ciencia lan eli- 
caz protección.

El Dr. Alvarez Alcalá era un práctico modesto, pero ilus­
trado y digiiisiiuu, que después de hacer bnllanle'iieiile sus 
estudios eu el antiguo Colegio de San Cnrlos de Madrid, se 
dedicó enteramente al ejercicio de la profesión y al cultivo do 
la ciencia, cuya literatura enriqueció con muchas y buenas 
traducciones y cou varias obras originales, mereciendo entre 
ellas especial mención un formulario unioereat en cualro 
tomos, otro de bolsillo y un Trocado de ¡as ayuas minerales 
defspuña.

Estas obras, de no escaso valor, sobre lodo en una época 
eu que por un coiijunlu do aciagas circunstancias se escribía 
tan poco en nuestra patria, no viilienui á su autor honores, 
posición cíenlílica, ni aun griimles aplausos; recunipcnsas que 
por otra parte no amhiciuuaba, y que su orcesiva moüesliu le 
bacía cousiderar como iuaJecuadas u sus merecíimeiilos.

Su mucha iluslraciuu, su celo, su iaburiusídad, la reclllud 
y pureza de sus aspiraciones, no fueron parte para que siii 
contemporáneos le distinguieran do otro mudo que por el 
aprecio y consideración que jusiamentc loorecia oe cuaiilos 
le trataban con alguna intimidad. Jamás se vió su nombre 
unido con pomposos elogios en fas columnas de la prensa jie- 
riúrtica. Obraiidobien pasó casi descoiiuciJo. como !n flor que, 
oculta en la enramada, esparce el aroma que «e aspira con 
placer sin saber de dónde procede; y mientras qne tantos con 
menos merecnnieiilos ostentaban uiagnilicas comlecoraciuues 
y disfrutaban posiciones brülaiiles, muriendo sin d'-jar apenas 
un recuerdo a la historia cieirtifiea, Alvarez lermiuo su bien 
aprovechada vida, sin sor llamado al repartimiento délas 
gracias, pero legaodo al morir muchas obras útiles á la ciencia,

(I) TSiis el Búaiero >BteTior,
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su Dibliuteca a la Faculta'! de Medicina de usía Górle, y renlu 
para un prcmiu a la Ilual Academia de Medicina de Madrid.

Nu le uumpadezcamus; era muy superiur a esas incitacioDes 
del amor propio, que hacen coiisistír el bien en pormenores 
de poco precio: la injuslicia de sus conlempuraiieos no le 
podía lastimar; laesplicaba y la perdonaba. Sabia los medios 
de llegar al puulo donde estaban oíros; pero no se dignaba 
usarlos. Compadezcamos mas bien a la sociedad. que uiuelias 
veces vé eclipsarse de esta manera ante sus ojos el mérilo 
verdadero, y que queda al lin con la unía de ingrata, sin 
poderla desechar cuando la posteridad larde o lemprnno hace 
justicia á los que verdaderamente merecieron su recuerdo y 
admiración Dios. en su alia sabiduría, puso á mcmid» jautos 
el destello dei génio y la moderación; un alma superiur lo es 
tainbicii a toda sucile de eualraiieiiades. y el corazón del 
sabio encierra un nuiudo de anticipados cuiisoelos contra la 
injusticia (le la suerte y de los liuinbres.

Otro generoso dmialivo lia recibido la Academia. Los seño­
res D. Andrés del Ru>ti) y [). Pablo León y l.iiqim, redactores 
de La Jíspuíiu .IMbtn, han ofrecido l.üOn A . para premiar el 
mejor escrito liililiogrnlico, biogrnliro ó ufiiíco, relativo a 
algunas de nuestras celebridades inódietjs, prometiendo re­
novar csle .......... niiualmeiite. La Corporación ha admitido
con gran salisracdun esta prueba de desprendiiuienlu y de 
celo por los progreso.s cieiiUlicus y por tas glorias de nuestra 
pótria, acurdiiiiili) publicar desde luego el programa corres­
pondiente para llevar a cabo los plausibles deseos de dichos 
ilustrados profesores.

Los premios que tenia aminciados la Academia para el aBo 
actual, hablan de recaer sobre los. siguieules lemas:

Origen y t)ieí«7uíí« de !a terapéutica que han 'usado los ciru- 
•anos españoles en las heridas por armas de fw  go.

Influencia del callivo del arroz en la salud pública y  esposicion 
de las medidas conducentes á evitar todo daño ó rebajar los "que 
sean inevitables hasta el punto de que las ventajas del cultivo 
superen á sus tacoauenienles.

Aspirando al primero se han presentado dos memorias con 
los lemas que siguen:

Nunquam poCesC ínvesligari quod non per viam suam quwrilur.
En más que mu"Ao debe ser tenido—un médico, varón que al­

canza y sabe—curar con disirecion cualquier herido. (U meao.)
Y sobre el segniidü, solo se ha recibido una memoria con 

esto lema:
In morborum causis indagandis per fidelia obsérvala el per 

icieníi'íiwi ex natura lamine ¡leleitdam progredi debemus.

La Corporación lia considerado que las dos memorias que 
versan s<phre los progresas y vicisitudes de la cirujía españo­
la . acreditan hirgiis inve.sligacinnes y un estudio deieniilo de 
laciie>liun: que se liulliin redaciadas con baslunle copia de 
noliciiis inlercsaolcs; y que sobresale por sii crilica la .seña­
lada COI! el len a : E'n más giie mucho debe ser tenido, e tc .; pero 
Irnieiido pre>eiilc que innf;iiiiii de ellas ofrece todas las con­
diciones que sei ian de desear en un trabajo de esta especie, 
y que In Academia apeiccia al pnlilicar el programa, ha acor­
dado conceder e) aeres,r .A la memoria cuyo lema se acaba de 
citar, y un segundo orre.'iV n la otra memoria.

En cuanlo a In iiieniori.i prescnladn sobre los inconvenien­
tes (Icl cultivo del arroz y medios de ev¡tartos, si bien reco­
noce lo Academiii qnc reúne dalos baslanle ú liles, con in lcr- 
prclncioncs muy juiciosas, ha advertido con senlimienlo que 
no conliene la soliicmn iipeleciila (!e la parte principal del 
problcm.a que era objclo dcl concurso, por cuya razón la ha 
consider.idi' merecedora dcl

Para el arto próximo de 1863 tiene oCrecido-s la Acadbmia 
dos premios de ,i 3.00Ü rs. y medalla de bronce, sobre tos 
siguteoles punios:

Esponer los fundamentos de un programa de patología general.
«) o

Jutciocniteo de tos métodos seguidos hasta el día para estraer 
te í opio la morfina, y  rjposícíon de las modificaciones mdj uen- 
lojosas que -puedan introducirse en tos procedimientos que se 
mencionen.

Pañi 1861 ha acordado la Corporación anunciar igualmi'oie 
dos premios, que consistirán co 3,000 rs. y medalla de 
bronce, sobre las cuestiones siguientes;

1.'
Ádelaníamieníus de los anatómicos en la primera mitad dt¡ 

siglo SIS, é influencia que esta ciencia haya ejercido y pueda ejer­
cer en los progresos de la medicina.

2.*
Critica de los diversos medios recomendados en la terapéutUi 

del reumafisino. señalando las circunstancias en que pueaan lei 
rcípecíicume'n/e úítíei.

También se daran en <864 dos premios correspondientes al 
legado Aharez Alcalit, para los cuales se han elejido eslos 
puntos:

1.®
Examen del estado actual de fu ctrujíu y de las causua jue « 

oponen á su progreso.
2 .®

i)e<erminai' de un modo á la par cientifico y práctico, la aii- 
menl'iciutt más lOHvenienle encanlidad!) calidad para los solda­
dos de mar y ííerra; para los-acojidos en los establecimientos be- 
néfiios no hospitalarios; pan: 'os detenidos en las cárceles y presi. 
dios, teniendo en cuenta su sexo, edad, talla y genero de vida li 
ocupatíon.

Por último, en el mismo año se adjudicará el premio de lot 
Sres. Buslus y Luqne , á la mejor memoiia biográfica, biblio­
gráfica ócrilica, re/u<it)aa¿medicoMpañoíO .Fiancisco Taltei.

Con otras Academias de medicina y diversos Instilutoi 
cieiititicos de España y del estranjeru se huí. mantenido eo 
el año último las buenas relaciones ha largo lienipo iniciadas, 
y que conviene estrechar progresivamente, en razón de lai 
ventajas positivas que se obtienen del cambio de produccio­
nes y de toda especie de noticias y datos proveohosos para el 
objeto común de estos centros de actividad cientilica j 
iileraria.

La correspondencia con los socios corresponsales y coa 
otros profesores hn proporcionado también muchos manus­
critos y bastantes obras impresas.

Para vi arto próximo proyecta la Academia continuar li 
discusión que tiene pendiente y otras vana.s que están pre­
paradas ; esperamiü poder discutir y aun publicar la Fariña- 
copea oficial, imjiulsar la redacción del Dtcciuwino <fcno%i- 
co y adelantar los diversos estudios que están a cargo de eiu 
comisiones pei manenles.

El año acaiicmico ha terminado con una solemnidad, en li 
que ha tomado parle eslu Corporación. Iiivilada para asistirá 
la cerenioiija de la traslación de los reslos del insigne módico 
español Dr. Francisco Valles, de iiovarruhlns, que se celebró 
en Alcalá el <6 de diciembre del año aiiU ríui', nombró uiis 
comisión que la representara en tan solemne acto; y deseusi 
además de contribuir por su parle al prestigio y conservacioo 
en la menioi ia de los médicos, de una de las glorias naci'ni.i- 
lüs que merecen presentarse como modelos á la posteridad, bi 
votado la iielebrucimi du un sufragio anual, dedicado á diebo 
eminente sabio y á los demás que.lian cunlrilmidoen nueslit 
patria á Ibs pmgresos do las cieiici.is médicas; el cual habrá 
de celebrarse en Alcalá con asistencia de una comisión de 
este cuerpo cienlíflco.

Taiiibien ha üLspueslo significar sus seiitiniieiilos con algu­
na oirá deuiostrncion, dedicada á la memoria del Dr. Vate 
sobre la lápida del sepulcro donde yacen sus cenizas y en li 
casa que babilu en Alcalá; rindiendo asi el debido tributo (li 
a(im'raci<m y recunocimietilu a las obras del iiigiiniu, y esli* 
luuluiidüiios á imitar las v Irludes y altos ejemplos de nueslros 
ilustres antepasados.

Nada más oportuno, en efecto, que este llamamiento á lo» 
senUmiciiiosgenerosos y patrióticos, que esta resurrección 
de io jiasadu. para ensanchar la esfera de lo prcseiile y co-

Kuuicarlo una vida más lozana y con alias n.-piraciones para 
porvenir. Sin adormecernos en una estéril admiración 

hacia los liétnpos trascurridos, conviene sobremanera no 
dar al olvido nuestros blasones cieiilificos y literarios;

Ene si uiibleza obliga, la contemplaoion de las obras que 
:ron nueslros mayores y el entusiasta respeto á su meinv 

r ia , están muv cerca'ile una emuladoii que nos lleve á igoa* 
larlo.s, demoslÍQndo que sabemos continuar sus tareas, inspi­
rados por su mismo espíritu.

El célebre médico de Felipe II era en verdad muy digno
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de la modesta ovación que acaba de recibir en \lcalá. No es 
esta ocasiun de recordar su historia, que plumas bien corta­
das han bosquejado ya, y que espera todavía 'un pintor ius- 
pirado, que trace coa ella un cuadro completo, tan rico de 
enseñanzas para lo venidero, como-de lisonjeros recuerdos 
para nuesiro amor prujiio nacional.

La Academia se considera satisfecha con haber cumplido 
en esta ocasión un grato deber, asociándose á un pensamien­
to concebido y desenvuelto por una autoridad ilustrada de 
Aléala y por los,celosos profesores de esta población, á cuyos 
esfuerzos deben quedar reconocidos la ciencia y sus profeso­
res en España.

En 1802 ha terminado el primer bienio de la Academia pos­
terior á su última refuruia, y se ha procedido por lo tanto a la 
renovación de los cargos académicos, habiendo sido elejidas; 
presidente, el Excino. Sr. D. Juan Drumon; vicepresidente, 
el limo Sr. n, l'’ rancisco Mendez Alvaro; secretario lem- 
noral, el Sr. D. José Amelller; bibliotecario, el Sr. ü. Turnas 
Santero, y tesorero, el Sr. D. Quiutin Cliiurloiie. Los. in.tivi- 
dúos de la nueva Junta de Gobierno tomarán posesión de sus 
cargos en la época que proscribo el Reglamenlu.

Tales han sido en general las Ureas cienlifleas déla Acade­
mia durante el aílo I í>62; las que es do esperar sean aun más 
variadas y numerosas en los años venideros, á medida que 
progrese en España esa actividad v ita l, que si por una parte 
ha de recibir impulso, por otra ha de prestar alimento a los 
trabajos de la Corporación.

Es de esperar que el análisis científica, que e! acopio de 
datos y su'crilica acertada, reciban pronto en nuesiru suelo 
el grande impulso que necesitan, para ponerse al nivel de la 
.allura que ofrecen en otros paises, que por haberse hallado 
en cirounsUnCiüS favorablo.s, han enriquecido en estos ú lt i­
mo» tiempos las ciencias csperimeniales con mayor número 
de descubrimientos y de útiles aplicaciones.

Tal vez sea algo aiilipalico al carácter español ese espíritu 
de novedad, esa renovación continua do la ciencia, que se 

, verifica en otras naciones: acaso estemos destinados á con Ir a- 
; balancear hasta cierto punto ios errores en que puede iiicu r- 

|! rir esla lenderfciu excesiva; pero de. lod is modos convendria 
mucho á nnestri) p.iis que la construcción cientifica por la 
yia esperimentül, la reunión de dalos de lodo género, ofre- 

t, ciera en él un movimienlocada día más activo, y la Acade­
mia se esforzara por realizarle cuanto lesea posible, contando 
para ello con la ilustrada cooperación de nuestro Gobierno y 
con el reconocido celo de los amantes de la ciencia.—ifí pre­
sidente, JuAv Ci'TKLLÓ Y Taiílll. — El secrelafio perpdiio, 
Matías N iktu Seuuano.
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REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Ijso esterno de los medicemenlos ioilados coDtra las exudaciones p lcurl- 
licíA, las penoacüiacas y las en^cardiaeas,— Meningills. csludiada con 
el ofialuióscopD.— La lliiu ira  de sesqnícloruro do bterro eorilra la 
luis, — T rium ien lo  de los eneurisoias por el iodiifo polúsico.—  
Trasmislbilidad de la siQiIs por la vacuna.—Una aplicación Oet etpee- 
Irítcopo.

I En presencia de las más crueles enfermedades que diez- 
man á la hum.inidad, parece hasta insliotivo no mantenerse 

. parados é indiferentes, reducidos ai papel de simples espec- 
ladores de la muerte. Así es que, en mi concepto, solo han 
podido darse ejemplos de impasibilidad semejante, cuando 
inedia alguna preocujucion de esas que apartan al hombre 
de su estado normal, haciéndole obrar como si se hallara su­
friendo uoa aherracion intelectual. Y si un pariente cercano, 
po hombre cualquiera se halla instintiva é irresistiblemente 
inclinado á h a c e r  a lg a  con el propósito de auxiliar «I que 
está gravemente aflijido por una dolencia, ¿cómo poilra el 
médico permanecer inactivo, frió, sin procurar siquiera ate­
nuar alguno de los dolores del cliente. que cifra en él indas 

^peranzas? Y pasamio del profesor aislado á la ciencia, 
¿hade estarse esta quieta en \ ista de ciertas enfermedades 
incurables ó de curación aventurada y difícil hasta el dia?

Eonsiderariones tules justifican cf incesante anludn con 
Que los médicos de lodos lo.s países procuran la perfección 

I de su arte, ideando y sujetaudo á prueba los diferentes

medios que su razón les sugiere y aun varios que el emni- 
nsmo propone. ' *

—En vista de la tendencia que se advierte en la pleuresía 
á l.a.', exud,iciones plásticas y de la persistencia de estas 
loiniando falsas membranas que rara vez se rcahsoilicn v 
extinguen espontaneamenlc, siimliendo que itiriian con más 
6 menos gravedad las funciones de los pulmones, de pa-o 
que imiltiphcan las superficies exalanies v favorecen los der­
rames secundarios que acompañan á las pleuresías primiti- 
vaimuile socus, ha recurrido, no con mala siioric, clcalcdrá- 
lico Dclioiix a los tópicos iodados-iodurados. ¿No es conve­
niente ape ar a este recurso mas, cuando no se presume que 
alcancen otros medios a evitar esa terminación funesta’

La linlura de iodo que primeramente empleó, le pareció 
losnficienle en la generalidad de los casos; pero ha conside­
rado como haslanie ehcaces las pomadas iorlur.idas, v no 
hav (luda que pueden penetrar bien en el organismo por la 
piel, pues (jue se efectúa su eliminación, [irincipalmunlc por 
bupeilicie’ ^ penetrado hubieran por otras

Esta es, para ahorrar conversación, la pomada de que ,«e li.a 
valido con mayor (rulo o) Sr. Delioux después de algunos 
ensayos cou otras: °

¡‘"1“ ............................. a gramoj
lOiluro poliaica. . . .  8
MaiUec»......................  35

(<ia dracraa.j 
[i ilncmas.)

i  OIIXA.'
_ Debe divertirse, sm einhargo. que esta doble pomada de 
iodo V de ipífiiro <lc potasio, es muy activa v larda poco en 
irritar la piel; por cuyo motivo hay que proceder con algu­
na resiirv a, >nhre lodo en las personas de cnlis suscepiilile v 
delicada. Dos circuiislancias se requieren para olilener el 
buen rebultado que se desea: limpiar bien la piel de los re­
siduos de la fricción anterior, para que ic'iiga .|a al-sorcion 
efi'cto, y fr()tar con fuerza, a io menos durante cinco minutos, 

•sobre toda la superlicie que corresponde al sitio del padeci­
miento. Bastan dos Inecioiies al día, poniendo encima unos 
pedazos (le nato y una compresa de lafelau encerado, suie- 
iandolo con un vendaje de cuerpo. .Siispéndeuse las l'riccio- 
nes cuando ocasionan grande irritación, para turnar á ellas 
luego que se calma.

Una veintena de casos cuenta ya, si hemos de creerle, el 
br. Uehoux, cu que este tralamicnío ha tniinrado de exu­
daciones inlra-pleiiriticas, cnn.scciitivas unas ii pleuresías 
agudas, y otras, en menor número, do fclu  aniigua ; has- 
lanclo eomnniuealc quince ó veinte días para obtener la

y  l"'oloiigán(íüse en estos el 
tratamiento alguna vez hasta dos meses.

Y cs de advertir que. la acción de las fricciones iodiiradas 
se ha seguido día por día, aiiseiilt.indo l•lliflarlos;pmente á los 
enlcrnms v comprobando a»í la disminiicio.i gradual del 
nudo de frotación plcurítica hasta desaparecer comnlc- 
Lamontc. ‘ ^

El propio tratamiento ha usado el Si. Delioux en algunos 
casos de pericarditis, aunque wn resultados (lecHivos; pe.ro 
cree, no obslaolc, que las pseudo-memliraiias pericardía- 
eas, ajando no sean muy estensas y se hallen hacia la 
punía ríe corazíjn, podrán vencerse con l.i propia lerauéii- 
tica 'luc las exiidaciones pleurílicas,

l'cin se felicita mucho e.n cambio dcl uso csterior did 
iodo, siguiendo el miUmlo precedente, contra las endocar­
ditis que- suceden a un reumutismo arliciibcr; \ cita, entre 
otros, (̂ os cnferuios tratados así con perseierancia, en 
(Miumes ha ces.-ido por completo el ruido de fuelle v proha- 
hlemenle laiubien la afección del endocardio (lue'le daba 
origen. Este rasiillmln, .->ña<lo, es iniii imporíanle si se 
recuerda la dihciillad con que á menudo =e irctiii'za para 
disipar lodo vestigio de lesiones secundarias debidas á la 
enrlocardilis reumática.

Diré, por último, que habiendo iraudo el .«ir. Dehmix de 
averiguar si el uso inleriio del iuilo aumeiilarlíi la aceinu de 

‘odados, le ha parecido que no añade ventaja

Como las pleuresías seguidas de cxnriaciones, las p(>ri-
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carditis v la« endocarditis reiimáticas^abundan por desgra­
cia tanto’ en algunos puntos de K̂ paña, principalmente en 
Madrid- como el uso eslerno de los iodados no puede ofrecer 
irrconvenienlcs, y como en los casos para que se propone 
tío sobra ningún recurro, es de esperar que no se eche este 
eo olvido por nuestros prácticos.

—En más de 501) observaciones se funda ya el diagnós­
tico de la meningitis por medio de los signos que descubre 
el oftalmóscopo en el fondo del ojo. Yo iio diré que tal estu­
dio diagnóstico sea fácil ni sencillo, ni que esté muy al al­
cance de to los; pero al cabo es este un punto nuevo de es­
tudio y deben conocerle los lectores de El Síclo Médico.

Las lesinnes que el oftalmóscopo revela, según dan á co­
nocer esas "(lid observaciones en que tai género de diagnós­
tico se funda, snii: ,

1." La congestión periférica de la papila del nervio 
óptico, con cliapas congestivas de la retina y de la coroides;

1.a dilatación de las venas relinianas al rededor de 
dicha papilii;

3. " 1.a disposición varicosa y üexuosa de estas venas;
4. " La tromlwsis de los mismos vasos;
5. " AInuiias veces, las bemorrágias relinianas consecu­

tivas á la rotura de los vasos venosos.
El Sr. Boucliiil, á quien se. delie este estudio, después de 

haber observado en vida los referidos hechos, que ucrediian 
la congestión de las membranas profundas de! ojo en la me­
ningitis, los ha comprobado en los ojos de los cadáveres 
en presencia del Ur. llobin.

líe todo esto no podrán sacar gran provecho por de pronto 
nuestros comprofesores españoles, m acaso le saque nadie 
jamás, quedando reducido el estudio del Sr. Bnuchut á una 
de las muchas amenidades que ofrece para uso de los curio­
sos el culiivodc nuestra ciencia. Los compañeros que gusten 
entretenerse examinando estos nuevos signos diagnósticos_ 
de la meningitis, necesitan en primer lugar un buen oftal- 
móscopo. luego acostumbrarse á manejarle, cerciorarse 
de «i tales signos son característicos de dicha enferme­
dad ó comunes á otras, v convencerse también de que son 
conslanles; y cuando lodo esto hayan indagado (tratándose 
(le reconocer una dolencia que cualquiera distingue cón 
tanta seguiidiid por otros signos) es muy probíiblc que sola­
mente les sir\a el estudio susodicho para prolongar un poco 
mis el cnlrcteuimienlo liaciéniiolc pósliimo, .sacando los 
OJOS a los cadáveres v averiguando si en efecto existe lo 
que el oftalmóscopo <1i6 á conocer... ¡Con qué cosas suele 
satisfacerse la vanidad cientíbea!

—No por iiaberse alcanzado basta aquí froto muy escaso 
de l-i muliilud de medios Icrapcúlicos propuestos contra la 
tisis, decaed empeño de ensayar los que sucesivamente van 
paieciendo erportunos, ni de estudiar de un modo comnara- 
tivo su elicácia. El Sr. Colton ha seguido con celo, en el hos­
pital Uc Bromplon, uno de estos estudios; ha pasado una es- 
ücdíc (te rcvísla tíspcrimeiital para hacer una apreciación de 
ros re>ullados que ofrecen varios de los que más gcneralmen- 
lii se emplean en nuestros tiempos, y resulta de sus observa­
ciones, que ninguno produce tan felices resultados como la 
tintura de sesquiclnriiro de hierro, que administra en agua 
a la dosis do 10 á 13 golaj, dos 6 tres veces al dia. Emplea­
da cu -2:> eufmiios (X hombres y 17 mujeres) pnr es|«cio 
de tres semanas á cuatro mese.s, ron adición en algunos de 
aceite de hígado de liacalao, resulto ipw lá  esperimeutarou 
grande mejoría, 3 la tuvieron ligera, y en 8 no se advir­
tió el menor alivio, De los 17 que mejoraron no habían 
usado 10 el aceite; pero observaciones ulteriores acreditan 
que da mejor resultado el uso simultáneo de estas dos 
sustancias.

De 10 agentes ya esperimentados, dice d nutur, este es 
el que ofrece resultados más ventajosos. Empleado_mncho 
tiempo hace eii casos tales, le uso hace muchos años con 
suceso constante sin que haya sido coutraindicado por sínto­
ma alguno. La hemoptisis pasiva y las escesivas secreciones 
mucosa v cutauea, se hallan principalmente modilicadas de

un modo ventajoso. Cita en apoyo de esto algunas observa­
ciones notables, y termina advirliendo que ninguna otra 
preparación ferruginosa es tan útil.

Como la enfermedad deja pocas esperanzas de alivio á 
favor de otros medios, y permite por su duración recurrir 
á varios, bien puede ponerse á prueba sin iuconveaicnle.

—Tampoco se aventura cosa alguna esperimentando si el 
ioduro potásico favorece efeclivaineute la coagufacion de la 
sangre en los tumores aneurismáticos, y si puede ser, por 
esta virtud, provechoso contra los aneurismas profundóse 
inaccesibles á los medios qnirúrjicos, como pnrcccn acredi­
tarlo algunos hechos recojidos recientemente en Inglaterra. 
El Dr. Cbuckerbulliy, cuamln eu 18üd tomó posî sion del 
hospital de Calcula, encontró allí un Imnihre de 5iiáno.s, con 
un tumor ancurismálico del lauiano de una naranja en !a 
arteria inominada, cuyo desarrollo progresivo cesó luego 
que empezó á usarse el ioduro potásico en un eoeiinienlo 
de quina. Ilizose pronto más duro y más sólido ¡lerdiendo su 
carácter espansible; y habiendo niuerlo en 18tH el enfermo, 
de una bronquitis aguda muy intensa, la aiilópsia descubrió 
que el tumor era muy duro, se liabia reiíucido á poco 
volumen v estaba lleno de coágulos densos, quedando entfo 
elio.s un conduelo pequeño por donde pasaba la sangre.

En otro caso, un enorme aneurisma de la aorta fué modi­
ficado momentáneamente por el ioduro potásico; pero ha­
biéndose roto, dio la autopsia á conocer que estaba el saco 
lleno de coágulos densos v (ibrinosos.

Según el í)r. Uoberts, en la enfermería de Mancheslcr 
hubo un homlire con un aneurisma en el lado izquierdo de!' 
cuello, tan grande como la cabeza de un nino: somelido al 
uso de 15 granos de ioduro potásico, tres veces al dia, se 
logró pronto el resultado apetecido; pero determinó la 
muerte la compresión del nérvio pneumo-gáslrico, y se halló 
el saco lleno de grandes coágulos duros y (¡brillosos.

Ya ven los lectores que estos resultados merecen tomarse 
en consideración cuanao se trata de una enfermedad come 
esta. Y no solo en Inglaterra se han observado; la Idea es 
verdaderaiiieiUe francesa, habiendo sido el Sr. Nélalnncl 
primero que dió noticia, eo 1839, del re.sullado que obtuvo 
en un irolaco, v habiendo agregado después cuatro obseni- 
Clones felices el Sr. Boiiillaud. Oe forma que ascienden áli 
los casos en que ha sido ensavado, con éxito más ó menos 
feliz, el ioduro potásico contra los aneurismas; y siempre 
aseguran que ha dejado el tumor de desenvolverse, que se 
ha endurecido y que lian dejado las pulsaciones de ser tan 
perceplililei; «icediends otras veces que ha distiiinuido no- 
lableuieQle y aun desaparecido en algunos casos. _

Adraiaislrase el ioduro en agua ó en un cocimiento de 
quina á la dosis de 5 granos, v se vá subiendo basta lOo 
íñ , tres veces al dia, y aun alemas veces se llega á 20 v 
hasta á 30 granos. Puede tolerarse su uso por muchas «• 
manas, si iiien suele acontecer que la diarrea y la salivacioii 
obligan á suspenderle ó á disminuir la dósis.

Debe esUidiai-se por los prácticos este método curativo de 
los aneurismas; porque de ofrecer los resultados que se su­
ponen, niereccria sin duda alguna ser preferido á la ligadu­
ra, la invección del pcrcloruro de tiicrfo y aun la compre-
skiu digital.

—La traSTTiisihilidad de la sífilis por medio de la vacuna- 
clon . va sea que el pus vncumi lleve el gérmen de la enfer­
medad , ya vava este en la sangre que suele brotar al abrir 
la pústula para hacer la vacunación, parece un hecho adqui­
rido por la ciencia mediante los estudios á que ha dado mo­
tivo «1 suceso de Rivallu. El Sr. Lislacli ha recopilado todM 
estos estudios v oliscrvaciones en unos escelenlcs arliciiloB 
qire ha dado á'luz \ i T ( i a z e t l c  m é d ic a t*  d e  P a r í s ,  y deduce, 
entre otras, las siguientes conclusiones que conviene dar a
conocerá nuestros lectores:

El contagio de la sangre sihlitica se halla demostra» 
deftiiUivamente en el dia por la esperimenlacion del doctor 
PbIi zzKri

La ciencia ignora aun cuáles son todas las condiciones,
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apreciables ó nó, cuya existencia es necesaria para el COQ-
f.in-io uor medio de la sangre siiiÜlica. _

lo s  esnerimentos felices de inoculanon de la sangre sili- 
lílica conocidos hasta e ld ia , no.pucdcn servir de maiieia 
al-'mia para la demosU-aciou rigurosa de la trasmisión vacii- 
no^silUitica por el escluslvo ialemiedio de la sangre pen-

^^El considerable número de trasmisiones vacmio-sifilílicas, 
comparado con la mínima proporción de inoculaciones de 
saQ<’ re sililílica practicadas con éxito, rebaja inevilable- 
meole el papel eliológico concedido á la sangre peri-
vacuna. .

No obstante las probabilidades que concurren en lavor 
de la trasmisión de la silitis por el Huido vacuno, correspon­
de á la esperimenlacion hacer la demostración completa.

—Comienzan á efectuarse algunas aplicaciones prácticas 
Du medicina del descubrimiento ile los Sres. Bunsen y k irs - 
chow, viniendo el especlrúícopo en auxilio de nuestra ciencia, 
Entre otras, lia encoutrailo el Sr. Valeutin (¡iie puede reco- 
uocerse con su auxilio la presencia de la sangre, cuando ni 
el microscópio ni los reactivos químicos alcanzan a ello. 
Encontrándose el Sr. Ghige en Berna (puulo donde dicho Va- 
lenlin remide), le vió descubrir coa facilidad la presencia de 
la sangre en una hacha que liabia servido para cometer un 
asesmalo. ¡Cómo se vá ensanchando el campo de la medi­
cina' ¿Quien podrá dominar toda su estension?

Con facilid td pudiera dar mayor eiisaiiclie al preseute ar­
tículo de Revista; pero so hallan estos escritos siijelos a pro- 
norciones detenuiuadas. v no deben tener mayor esleusiou.

Lo esnuesto os-sin dudado más importante que podemos 
eomiinicar este mes á los lectores, sobre lo que en lodos los 
números consignamos oportunamente.

R. Y.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N JE R A .

l a f l u o u c l a s  n e r v i o s a s  q u e  p r e s i d e n  á  l a s  f a n c i o n o s  d e l

Los Sres. Lu-f=vvA ó hz tx i, profesores de la Universidad do 
Parma. han nuhtieado recientemente los resiillados iiileresau- 
les de loseapcrimeiilo-iqiic han eiuprendulo con el objelo de 
conocer la influencia de les nérvios.sobre las funciones del 
estómago; son los siguientes; , , , , • j .

t." £a íertJí'n/idJti Jet estómago depende dolos nérvios del 
décimo par, a los cuales son debidas probableinetile las sensa­
ciones de hambre J de repleción; por Unto, estas se refieren 
al eslómago.-No sucede lo mismo cou el ínsttnlo de la airmen- 
IDCÍO D

2. “ Los movimienlos de la membrana (ibrosa del estómago 
y del esófago dependen de los nérvios del décimo par, y son 
debidos a l is  libras adheridas á lo largo de su IrnyecU. Estos 
moviiaientos no se verifican cuando el estómago esta vacio.

3. ® \  consecuencia de la división de los néruos neumo­
gástricos. el estomago y el esófago quedan cumpielamente 
paralizados. Ln propulsión del bolo alimenticio a o largo ile 
esófago no se efectúa; los alimentos son espelidos por el 
esófago inerte; el estómago es incapaz de espeler los produc­
tos ó restos de la digestión. . . .  n -

4. ® El vómito. íeiióineno debido a un movinnenlo rellejo 
efecluaJü por el dhifragma, y por ios músculos abdominales, 
no impiiea una ac*;ion motriz del estómago, y no necesita 
para verilicarse, de la escilabiliiiad sensitiva de este órgano: 
se verifica omunrasnle aun después de la sección de los 
neumo-gaslricos, en consecuencia de los esfuerzos asmáticos, 
ébien á causa de la cimpresion hecha por el esófago ;ugu r- 
jitado, sobre los tejidos inmediatos.

5. ° La secreción del acido gástrico esta bajo la influencia
deles mismos nérvios; consiste en la descomposición de al­
gunas sales (lUB circulan con el plasma sanguíneo; se vermea 
durante el estimulo Qsiulógico del estómago; se efectúa por 
intervalos y de unn msnera rápida por la red capilar superfi­
cial de la membrana mucosa, que entonces esta roja y tume­

facta. probablemente bajo la inflnenoin 
motriz de las libras longitudinales ó clilaladnra» de los ''usos.

ü.' La sección de los neumo-gasincos deliene al momento 
la secreción del áciilo gástrico, y si se maniUesUn 
acidas en las materias cnnleiiidas en el estóinago. son deludas 
!i una secreción anterior, ó 'bien a la alteración de f d ' " ' " '  
tos ihidratos de carbono), -itiora bien, como la auion (o l 
ácido gástrico es necesaria para poner en 
(«gesina de la pepsina, resulta qne después de 
!o>Mienmo-gáslricos cesa la verdadera digestión, 
pueden disolverse y descoinponer.'O en el estomago , piro no

"  La secreción morfológica do la |ic|isina se vcriüca por 
un aparato alamlnlar especial, de una iiiancra ooiilim in, y  
distinta do lá secreción del ácido gástrico; no osla bajo la 
depeiideticiu de los neuino-gáslricos, poro si |irobiibiemenie 
bii o la iurisdiccion del eran simpático, cuya influeneia vaso- 
motriz, que se, ejerce sobre las libras circulares de los vasos, 
es muy á projiósilo para la secreción del plasnia y h'"''*''*® 
(ipcraciiines de la m itricioii y de las elaboraciones morfológi­
cas de los humores (células de pvp'ina).

Este modo de secreción esta coiiforme con las leyes comu­
nes de la» secreciones y .le las operaciones qne b.ui presidiiJas
por el sistema lien iosü gangliunario.

».® La nepsiiin se vierte en la cavidad dH eslómagq par 
intervalos, y liajn la inlliieiicia de conlrncnones reflejas y 
leiitas de lu capa musciilur microscópica .le JliUUelUui'i). imn* 
peiidieiUemenle do los nonios dei décimo par y probable-  ̂
mente bajo la influencia del gran simpático.

tf." 1.a galvanización del muflón periiénco de loa iieumo- 
cáslricos no reanima ni la secrei.imi del ácido gástrico, ni la 
digeslion. l'ero si se aplica-el otro reoforo sobre el epigiislrl.), 
y «e comprende entre los dos pu lo /el cmilomiU) del csluin.'igo, 
se (ibtieno la descomposición qnimiea de las sales coiileim as 
en los alimentos, y bajo la influencia de osle iiiedio, y iIlI 
desprcmlimieiilo de nii acido, nii |irincip|o de digeslmn.

lli. Losneumu-gáslricos ejercen una inliuencui^ini-i.ite- 
ral sobre tas íuuciüuosdel pulmón, y bi-laleral sobre las dU

11 'bunndo se allera protundamenle la influenna nervio­
sa de los neuino gástricos, la mucosa gaslrir» es e' 
secreciones patológicas de ácidos anormales (unco) y se esta 
hlece un trabajo de putrefacción.

(Aitííüíí unít'crju/i di medicina.)
Uso tcra|»cutlco ilc l úciao pícrico y dn lo» plcruíu».

El gran preció dei sulfato de quinina ha inducido á los q iii- 
micüs y a los médicos, á emplear cierto lunnero de suslaneias 
nuevas de un precio mas moderado, y que gocen. sin c i'b 'ir -  
go, dé propiedades auliperiodicas elicaces, be 
un gran número, pero ilesgraciadameiile, ha-la el | rcscnle, 
casi n iiiiuna lia correspondido coinpletammile a lo i|uc se es­
peraba Hay, sin embargo, algunas que parece gozan de la 
facultad de cortar las liebres inlermiieiU.'S, de una 
bastante marcada para hacer inleresaiilo la conUnuacmn de 
su uso. En este número se cuenta el ácido pionco o 
00, preconizado por los Dres. Bi i.i. y M o-w t , P"'’, *® 
anti-periódica. Este acido, que produce uno .le 'o® 
amarillos más hermosos eo la liiiloreria, ha sido lunpicado cotí 
venlaja par eslos señores; pero se preln'i'i'U 
sales, que l'cneii una acción menos viva subr.‘ e estómago. 
Entre los picratos propuestos, ios mejores «mi el de amoniaco 
Y el de hierro {los de quinina y ciiiconina que el principo 
L. L. Büiiaparle había preparado, para obtener un lumlica- 
meiilu luuy enérgico , por la reuiium de _ dos eleoienlos 
ninv fr.brifugos, no han dado resultados sali^ aclonos). I-ob 
picrafoi de hierro y amoniaco, empleados muchas 
éxito por el Sr. M-kfat, en los cas<« de bebre iii crmiteiiie y 
de anemia, han sido administrados en pildoras, de un cuarto 
á medio grano tres veces por diu. Rccieiiieinenle el si flor 
A.,kriT a .h .vb». de Astboi/Royal Infirman ha d
ácido picrico y sus sales en muchos casos, y 
tos que deben animara los e8|«Timeniadorc8. En muchos en 
feroios atacados de liebres inlenmlenies graves, se dió el 
acido picrico tres veces por día, á Ui dosis de un grano. au 
mentando progresivamente hasta cuatro cada vez; alguno* 
fueron curados en cuarenta y ocho horas , dos conlmuaron el 
Iralamienlo nueve semanas. El Sr. Aspi.v't' lia obtenido bue­
nos efectos del acido picrico en la anemií consecutiva á las 
bemorrágias, y en casos de debilidad. en que lo quinina es 
eeneralmepteeQcáz. Por lo demas, dicho señor no se atrevo 
t  decidir, si es mejor usar el ácido picrico que sus sales, y no
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reconoce otro inconveniente en este tralamiento, que la co- 
loricíoi) particular de la piel que subrevieue por el uso pro- 
Jungnílü de este rentedio. El picraío de hierro, que en tna«as 
amorfas es de color rojo oscuro, más claras cuando están pul - 
veriziiHiis. parece que debe ser la forma medicamentosa mejor 
del acido picrico. y que conviene sustituir á las preparacio­
nes de quinina asociada a las sales de hierro. Es preferible 
darle en pildoras, pura ev il.jr su gusto muy amargo. Uno de 
los efectos mas notables que acompaíSan á esta medicación 
es, segiin se ha dicho, la coloración dé la piel y de la conjun­
tiva deumariUo, y la de la orina de color de naranja. Esle 
efecto, segiiii ios Sres Cu.vt;Kr y Movkvt, se m.ioifiesla ge- 
neralmenie del segundo al sosto din de Iratamiciito, cuando 
el enfermo ha tomado cerca de quince granos de ácido. 
Según el Sr. Aspcsvo , los sugelos robustos son los qué 
presentan do preferencia esta culoracion, la cual se miini- 
(lesta mas en los adultus que en los niños. La piel loma su 
color normal quince diaa ó tres snmanas después de la sus­
pensión del tralamiento. fGazelle hebdomdoire.)

—En alguna nrasion se ha ensayado esto (ralamienln en las 
clínicas de la Faiuiltad de Miidrid. y basta l.i fecha nuda pue­
de decirse de sus buenos ó malos resultados, por sor escaso el 
número de bechos.

A u r u  cn ip p zn b n  p o r  In o s t r c n i ld a d  d c l  í n ­
d i c e  d c r - r l io ;  c o i iv u lx f o n c s  y d c l  m is m o  lo d o

d c l  c u c r p o i  c u r a c ió n ;  p o r  e l  S»r. l trov i-u -S íe ( |uard .

Esle señor dice que hace muchos años se ha ocupado en 
delener los alaiiuos de epilepsia, va atacando direciamenle la 
parle que era el punto de origen del aoru, ya impidiéndola 
IriiMiiisioii de las sacudidas convulsivas, por medio de una 
ligadura que el cnfiTmu comprime pronlamonle en el mn- 
menlo en (|ue percibe la sensación que indica el principio del 
acceso.

Ileliere una observación recojida cu el hospilal de su cargo, 
de un joven de I7 años, que cruja haher Icnido convulsionen en 
su infaneia, aunque no estaba cierlo de ello. Su madre murió 
a los 37 años, hahiendo tenido alguiios.accesos epilépticos un 
año miles de su muerte. ■

El primer ataque de epilepsia sobrevino duranle el sueño, 
y quedó ^iu couociiuieulo tres horas: el número lotal de 
accesos fué de doce. Sabe cuándo comienzan por In'idosij una 
eenmion «di nlfiterei y nynjnei, en la eslremidnd del Índice 
de la maiio derecha, y con.siaiilemeiile esta parle es dolorosa 
al taclu i.a seiisueiou ade alfileres y  ui’/iy/wo sube por el brazo 
y el hombro; baja en seguida á lo largo dcl cuerpo hasta el 
pie, y se prolonga asi en toda la parle derecha d«l cuerpo 
menos en la caro y la cabeza; no tuvo oii el hospilal mas qué
im al.ique, pero si calambre.s muchas veces en el lado dere­
cho que lili llegaron nunca a la inmovilidad complela y fueron---- ) -  ........- o ........  .. ... .,. >.,u T ■■•.lu.i J J UCl UIJ
coiisideradiis como accesos abortados; una vez, sin embargo 
fiierim mas fuerlcs que Ifis oirás, y seguid is de la pérdida 
momeiilánea del inovimicnlo del liulo derecho del cuerpo.

I.a llexion de la úllifiia falange del indiuecra dolorosa, y el 
dolor se irradiaba bajo la' forma de calambres por el brazo 
derecho, los cuales renctiau dos ó tres veces por s m.iiia.

Se admiaisirn al enfermo el induro de polasio; se le aplica­
ron vcjioalorios alrededor ilel índice, y después se le dieron 
uiiiurnscon la aeoniiina. Los calambres desap.ireci'Tun. y el 
enfermo, que mi había tenido más que uii verdadero ataque 
Uu epilepsia desdo su entrada en el hospital, no tuvo ningún 
otro desde c! i s de agosto hasta el 5 de diciembre.

fjWerf. rimes and G nz)

A p r o x l i im c lo i i  perm niK^nlr dp  la «  m a n d íb u l a s  |  o p e r n -  
c l» u  d e  lásmurcfa.

Sucede alirunas veres que las cicalricea en la mejilla , sea 
en su cara interna o esterna, producen por su retracción una 
düieuliad invencible para la separación de las manilibiilas. 
Esvivinal aconsejo en estas circnnslaiici.as hacer deiniile dcl 
obstáculo una f.ilsa arlicnlacion. á tin de facililar en parle los 
mov iniieiilos perdirlos, y permitir la prehensión de. los a li-
r m > n ln o  j o I ij I ív.? 1 «  . l.k  L ' ......... .................... . . . i . r  ■ . .  i

............  { “ • ......  V V («•-»•••......... . |M' «tu
memos solidos La operación de Esmmich, que fue ubjeto en el 
aflo’Viitiuiu üe un informe del Sr. Vk okcil a la Sociedad do
ciru jiii, acaba ilo ser pr icUcid.i con éxito , por el Sr. üevtii, 
cu el hospital de Midle^ex eii Lóndres,

Kl enfermo, de edad ile I i años, a consecuencia de una ne­
crosis parcial del maxilar y do la relracdim de lás cicatrices 
que exisliaii en la cara interna ilc las uiejilla.s. h.ícia la co­
misura derecha de ios labios, no podi.i separar Los mandíbu­
las, ni lomar más que alimentos líquidos, introducidos con

dificultad por el intersticio de los dienles. El Sr. FERficssov 
había destruido las cicatrices y sostenido la separación de las 
mandíbulas, con un aparato provisto de un tornillo- pero la 
enfennedad reapareció á medida que se cicatrizó la herida

El Sr. Hcstb hizo en el lado derecho, delatile del niasetéro 
y sobre el borde inferior, una incisión hnrizonla! de cinco 
ceniimelros (le longitud, separó y levantó las parles blandas 
de la mejilla, deslizó debajo una sierrecila en forma de cochi­
llo. y en dos secciones qnüó un pedazo del maxilar, en forma 
de cuña y de ancho por su base de cerca de un cuarto de pul­
gada. El fragmento-huesoso separado conlenia el orificio es- 
temo del conducto dentario ó agujero meiiloniano. El enfer­
mo curó eu dos meses, formándose al nivel de la sección una 
falsa articulación, que permite el descenso de loda la mitad 
izquierda del maxilar, y parle de la mitad derecha próxima á 
la linea media; la separación entre los incisivos es de más de 
dos cenlimelrus.

En cuanto a la porción del maxilar corr-'spondiente á los 
■molares derechos, ha quedado nalnralmente inmóvil; pero 
aunque el enfermo no puede abrir la boca mas que por un lado 
hace loque no podía hacer antes, turnar aliinenios iisualesv 
aun mascar su'iancias sólidas. {The Lancet \

I> 0  la  ad i i i iu ls i tra c lo n  d e l  lilcvlo c u  u l g n i i a s  niig'lnao.

El uso del hielo en las diversas anginas faríngeas, aconsejado 
ya eu otros tiempos, está tan poco generalizado, que apenas 
se rccnraieiicla en la actualidad. Se teme su aplicación y se 
ludia contra las preocupaciones arraigadas en el vu|o-o que 
obligan a los enfermos á lomar, aiin contra su voluntad, bebi­
das calientes, desdeñando un remedio simple v siempre aera- 
dable al paciente. f  & “

Asi se espresa el Dr. Bvuoou, y añado, que apeteciendo 
siempre el enfermo, por instintos parliculares. ciertos ali- 
nieiilos sólidos o líquidos, no debemos rechazar sistemática­
mente estas precios.is indicaciones. En las anginas, las enfer­
mos desean bebidas frescas; dejémosles tomarlas, pues iio se 
enconlrarun peor por rechazar las tisanas comunes.

lie  procurado, dice, en cierlo número de anginas demostrar 
ostensiblemenle el esceleiUe efecto del liic-ln; y para mi es el 
medio mas poderoso de curarlas, sobre todo la angina mem­
branosa (insislo sobre esto). Me airevo á afirmar, que no es 
mas grave que la amigdaliiis simplemente inllamaloria, cuan­
do se administra el hielo á tieniu.i. En la escarlatina, la sus- 
peiisiüii de la erupción bajo la influencia del hielo, antes ó 
después de su aparición, es un temor pasiUvamenle ima- 
giiiano.

En comprobación de estas ideas, presenta el autor unas 
Observaciones de angina toiisilar simple. de angina esearlati- 
nosii y de angina membranosa, cuya lectura demuestra la 
utilidad decste medio como paliativo, sin que pueda consi­
derarse Como verdaderamente curiilivo, pues que se sabe que 
estas angiuas se curan en muchísimos casos por si solas.

Por la Prensa médica, F. oe Coutejarena.

P A R T E  OF I C I A L . ,

8 . A N I D A D  M I L I T A S .

REALES ÓHOENES,
i  febrero. Nombrando primer farmacéutico coa desliuo á 

Filipinas aU. José Morales y Yília.
Id- id. M, médico interino del Colegio y Escuela general 

de caballería á D. Máximo Ruiz.
Id. id. Concediendo real licencia al primer ayudante mé­

dico n, Ricardo üoniez y Cortina.
Id. id. Id. al módico mayor D. Fernando del Busto v 

Blanco. . ^
Id. id. Id próroga al primer ayudante médico D. Juan 

Meiniel y .Morales.
Id id Aprobando que el primer módico D. Vicente Perez 

y -Marlinez pase á encargarse del hnspii.nl de Sanloila.
Id. id. Concediendo regreso á la PeiiiosuUi desdo Puerto 

R ic o , al primer ayudante médico D. Dionisio Pascual y 
Torrejon.

Id. id. Disponiendo que el primer médico D. Tomás Soler 
y Gübarrell continué en el hospilal de Lérida.

Id id. Nombrando médico interino del batallón cazadores 
de Baza á fi. Francisco de Paula Fajarnes.

Id. id. Id. primer médico.á D. Miguel Gaspar y Farriols.

, Id. id- 
I lymlaidc

naI y cin 
éíicBiédico dt 
lü. id. 

médico D 
Id. id. 
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,  Doña Ua 
I do Muraiil 
I todei espi
1 Ln que i 

V  del Reg 
iDiresiarHli 
I  eirra «erifi 
I eiLv en la i
I llodrid 
I lodron.

D, Tom! 
I esia C6ne 
I ponden pe 
I Lo que 
I algalia cir
I Denle & li
I cuarto pri 

Madrid 
Mron.

Conllní 
I de la; jun 
I que se ha 

Üadridt

InOueDcia

Los di 
artificial 
acción ni 
netrascE 
cion de 
trabajo 
cual dei 
cunslani 
por med 
creíamo; 
Sí la luz 
de ser ' 
se síenti 
gunas m 
«curren 
se han 
su dormí 

Mi pai 
de asih: 
tD-is de 
un grito

(C R. 
Monlpelli

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  MEDICO. 109

de las 
pero la 
rída. 
aselero 
' cinco 
llandas 
cuchi- 
forma 

le pul- 
do es- 
enfer- 

aa una 
miiad 

alma á 
más de

e á los 
; pero 

n lado, 
tales y

sejado 
ipeitas 
n y se 
u que 
bebí- 
agra-

iendo 
i ali- 
ilica- 
jiifer- 
[10 se

Bstrar 
, es el 
nem- 
10 es 
cuan-, 
sus- 

iies ó 
ima-

unas 
r l ü l i -  
ra la 
D i i s i -  
; que

[A.

I Id id Deslinando al hospMal de Chnfarinas al segundo 
Avadante médico D. Ricardo Fajarnes y Oasldls. 

r ^ ld  id Desesliinando la inslancia del profesor de medici- I na y cirujia D. Gaspar de la Peña solicitando honorarios de
Biédico de entrada . . ,  ̂ .

Id id Concediendo abono de haberes al primer ayudante 
médico b . Cesáreo Moralinos y López.

I Id id. Id. abono de tiempo al primer ayudante medico 
D. José Bolumburo y Asmaiidía.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETAKlA GENERAL.
A N U N C IO  D B  P E N S IO N .

■ Dona María del Pilar Bernal, viuda del sócio fundador D. Bernar- I doMoralilla. solicita la pinision que la corresponde por fallecímien- 
1 lo del espresado sócio, ocurrido el 2á de enero próxiini) pasado.

Lo que se publica en cumplimicnlo de lo prereniilo en el nrlicolo 
1 Í7 del Reglamento, con el lin deque sialgim sócio tuviese que nia- I ülfestjralguna c.ircmisiancia que coiivenge saber para el caso, se I sírva veriQcarlo reservadamente y por escrita á la Secretaria general, I «wen la calle de Sevilla, número W, cuarto principal. (1)

Madrid 13 de febrero de 1803.—El secretario general, Luu Co- 
I U iron.

AN U N C IO  r>B A U M E N T O  D E  A C C IO N E S .

I D Tomás Santero V Moreno, profesor de medicina, residente en 
esta Córie, solicita aumento de dos acciones de las que le corres­
ponden por su edad. . ■ ,.Lo (iuc se publica para conocimiento de los sóciQS por si liulnera 
alBuna circunstancia que conviniera saber, lo manifiesten resi-rvada- 
menie á la Secretarla genera], sita en la calle de Sevilla, numero 1t, 
cuarto principal. . , , .

Madrid 29 de enero de 1863.—El secretario general, Luis Co- 
I lodron.

A V I S O .

Continúa abierto ei pago del quinto dividendo en ias lesrrerlas
I de
I 4t’e

juntas delegadas y en la general, como igualmente para los 
,e se hallen pendientes del pago de cuota de entrada.
Madrid 31 de enero de 1803.—El secretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

.ata da la profilaxiaInfluencia de la U ii modificada, bajo el punto de 
y de lateiapóuUca.

Los diferentes colores dd prisma y los matices producidos 
arlificialmcnle para el alumbrado ejercen sin duda alguna una 
acción modificadora sobre id organismo. Fsle punió de higie- 
oe trascendental y de profilaxia no liabia llamado aun la aten, 
cion de los médicos, cuando yo publiqué por primera vez mi 
Irabajo litulado L a s  p m / i la x ia s  y  ¡ o s a n ia g o n im o s  { i ) ,  e n  el 
cual decía que la ficción de la luz inaililioada según las cir - 
cuDstancias y con relación á sii inlensidad y á su naturaleza, 
por medio de cristales colorados no había sido observada , y
creíamos que de ella se podian obtener grandes venlajas.....
Si la luz es nociva en algunas enfermedades, ;,por qué no ha 
de ser ventajosa en otras que adquieren mayor inlensidad y 
se sienten más durante la noche, como la siiUis, el asma, al­
gunas neuralgias, ele., etc.? Los accesos de asma rara vez 
acurren duranle el dia, y nosotros conocemos á personas que 
se han librado de ellos leiiiendo una lámpara encendida en 
sadormitario durante el sueño.

Mi padre, que es médico, ha sufrido por largos años ataques 
de asi&a, según.indiqué en oirá ocasión, 6 mas bien, e.«pas- 
nns de la glotis, porque en ios accesos de sofocación dab a 
Uú grito apagado, como si una mano le comprimiera la larin­

ge, esperimcnlando una conmoción i iolenta en lodo su orga­
nismo, que cesaba después de hacer umi gran ir.spirucipn. Los 
accesos le ucomolinn siempre por la noche, y siempre, duran­
te el sueño; colocó en su durmilot'io una lámpiira encendida y 
desde entonces, hace yn quince años, no ha vuelto á sufrir 
más espasmos de la glotis. Una sola vez lo sufrió cii el año de 
1857, en .Monlpollier, á donde bnbia ido con objeto do asistir 
al Congreso cionlifico, por haberse oh ¡dado de dejar eiiceiidl- 
da una lámpara en el cuarto do la fonda cu que pasó la nuche. 
Este hecho es notable.

De algún tiempo á esta parle parece que algunos módicos 
se ocupan de ilustrar la difícil cuestión de la luz aplicada á 
la medicina liumana y á la campa rada. Recientemente lia maui- 
feslado el señor Beelar, que si se loman de un misinu grupo 
hueveeillos de moscas (musco cnnion'u L.) y se oolican ol mis­
mo tiempo debajo do eampanas de vidrio direetamentc colo­
readas, se "bserva al cabo de cuatro ó cinco días ijue las lar­
vas adquieren un desarrollo que está en proporción do los 
rayos colorados del espectro, y en el orden sigiiicnle: lerdc, 
blanco, am.arillo, rojo, azul, violado. Entre las larvas desarro­
lladas en el rayo violado y las que so desaiTollnii bajo el 
verde, hay una diferencia de más del triple en grosur y ou 
longitud.

Yo admito además, que cu los medios íiisólilus ó accidenta­
les, la mayor parte do los séres pruléicos pueden pernianocer 
en uno de sus cslndos primitivos ó sufrir sulaiiietile una mu- 
dificacion en su desarrollo, según que encuentren ó iió ele­
mentos especiales.

Posteriormente, el doclor Boiichard, cu sus Nuevas iitvesli- 
gaciones sobre la pelngra, lia indicado las niodilicaciones que 
ofrece el crilema de esta areccioii según los diversos rayos del 
espectro solar.

Deseando saber esle profesor si el eritema pcingroso cor­
respondía á ios rayos caloridcos ó químicos del espcclm, reci­
bió los diferentes rayos colorados sobre una Icnic y colocó su 
antebrazo en el misino foco.

Los rayos violados aplicados á 30" produjeron una niclciia; 
los azules, escozor y rubÍLumlcz; los oerdcf ,̂ ruliicundez lige­
ra; los amarillos, ligero escozor; los rojos, nada.

De donde resulla que ia inlensidad de acción ruliefaciento 
de las diferentes parles del cspeclro está en razón directa do 
la abundancia de rayosquimicüs y no de los calorillcos. Hu­
mus teiiiilii, pues, razón al ducírque la luz inudilicada ejerce 
una poderosa acción sobre el orgiuiisnio y sobro los agentes 
murbigenos.

Sobre este asunto que es objeto de nucslras invcsligadoncs, 
publicaremos próxiinanicnlo un trabajo, dando á coniicor una 
nueva teoria sobre la fosforuscniria, fluorescencia ( l) ,c l 
od, (2), la atlinoflíilmia l'.i). la -^pinl'i-utuiuu [\), la «eromu-

H) Rrciita Ttr'ipivtiea del t. II, pig. S3I. aSode <S3<.
Monipal liar.

( I)  Se conoCB cu» el iiambiu üu /luvrefcrnciu & la ulariüail pnrli- 
oiilar que prr.fn lan  alKunna ciiurpaí phi.ijm io í í  la aculo» do los punios 
más rdranBihiva do la ircadiaciuii liim iiiota. Esle foiiimipiia nlriiiuiUo al 
pnnci|.i» ó u» u.iuhii) do ivlroiigibuidad de loi iiiiimos rayos, ptoilvcMo 
pnr las suslanciiis ii»e i i.iuh ilumiiiobdii. se lio ulribuido despuo a un el­
udo vibroUl mnecular de Ini cuerpos fiuerasci i.''--. celiiln i j i ir  In. con­
viene en un ni.naniial de luz propia qSeiluro idtiio como la inllncncla 
de las Irradiaciones csircuiai,

(2 Od ra un nuevo agento impomleriblc luiiiinoao, detcubicrlupor 
Beichemhdch. I.o palabra od se di'riva ele odín y BixoiUca >liinuluglca- 
mciuc una potencia que pendra tudaa las cosas y m- mueve al iravás 
de lodos los e-pocios, puloucia que los auliguos germanos periomUraron 
en su Piov M ín .

(3) Aclinofla lra ie (nculus radlans, oculus lucens;; i r  denomina 
asi si eslaJü co'nleiieanie que se obici va en los ojos de algunos animales. 
Ouraule l« nocbr, los ujoa de los galos y de los lobos represcnlsu algunas 
Veces una espedir de (luorevcenua.

f4) Uv e ip in leropis, A sinqiiisis cbispeinle, e i una arcceioii de tos 
ojoa puco doluroaa y en la cual se balsneean en el fondo de uno 6 de los 
dos OJOS punios bricsules, lomo ue fuego. Se oráe que osle efecto de pi­
rotecnia se obsecra en los sugelos que Ldii sufiido le opcricioo de ¡a ca-

M
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(opit'a íl) , tn hemfíralapia y li) niclalopia, yatibrela innueiiria, 
la preilileccíon y la ¡liioamcrnsia de algunas personas por tal 
ó cual color. Esperamos dar alguua nueva luz sobre esta ma­
teria tan abstracta y tan difusa.

D b. TEi.Rsnn. Desmsbtis.

P A R T ID O S .

Un periódico que parece tener algo de médico y algo tara- 
bien de pulí tiro, aunque de todo ello no tenga en realidad cosa 
mayor, ba hecho en dos números sucesivos muy pomposos elo­
gios de la circular del Gobernador de Teruel que copiamos en 
seguida, y asegura que á proseguir esta autoridad por lau buen 
camino, puede cuiilar con su cordial apoyo y el de la clase 
médica, que es la clu-c más agradecida de la suciedad. Des­
pués do estos ciicoaiios, anuncia á los profesores de la pro­
vincia (le Teruel que ya son litiics, supi>iiíendo que ahora po­
drán negarse á celebrar contratos con los vecinos y hacer que 
satisfagan estos sus honorarios por visitas En primer lug.ir 
ignoramos quién le< privalia antes de la libertad de contratar­
se ó nó (ahora es cuando'se coarta su libertad y también la 
de lus pueblos en un sentido), y después de esto se nos anto­
ja que no lúa de poder libertarse de la mis cruel tirauia que 
sufro el hombre en la tierra: de l.atirunía de!hambre. ¡Diclio- 
su el nicuMiicKítu dcl Gobcruadur do Teruel, si no la ha sufrido 
nuncal

Pero i'opicmos la circular que tanto alburuzo ba causado á 
La Vi-riltid (continuación de I¿¡ Láliijo), y escudriúemos sus rc- 
Gü\ccos para ser si cosa de que al verla asomar por el hori­
zonte deban perder el Juicio de alegría las clases médicas.

• Número 1210.—Beneficencia y San iiljá .— ClP'-ular.— Ha llamaito 
mi aieiiciiin r l  slso iiin i|ue oliservan lus ayunlumieiUos de esu p ro - 
vincia en la co iiiraucloo  de los iirofc ';ijrcs de l;i ciuneia de curar ( f ) . 
y UDiiVi-iiuido de que la cosluoihre de verificarlo p ira  Codo el vecin­
dario [~; ai'ai'rea :i los n iiin ic ip ios, sohre las muclias ol>li|{:icíünes 
•|Ue hoy e iiitia r.u jii sil acción {i¡, el mut lio y puiicisn trah.qo de ocu­
parse en rec m d.ir I is cuol.is ile  lo i vecinos nunnlodados (a), cuando 
1)1 II' la ley M gciiiu de .'-joidail nulo licneii c l delier do pi'upiirciu iiar á 
ios piiliroa la a -|s lc iir i i rm lU a liv .i iieccsarta (U;, CuJisidornndo que 
la c oiUrnt.icinn en lrii fa i-iillilivns  y p jr l i i  o '.iios es cuín detamcnlo 
IU>ro. \ a jn ia  |io r tu In iilo  á iu gcsliun oiunicípal la recaiidüdon de 
las C'iiitidailes convenidas o iitre  los mismos, rengo “ ii dispuner qUe 
-II lo - iir i iva ( in inn ien le  »e ^•otlc^eU‘ Il los u \u rita in ie iilos á iiu in tira r 
l ic t i l l . i l l i  i- llia l.irc-. de lleiiefifencia, consignando p.arn eslas plazas 
en I-I pri'siipiiesln municipal l:i Canlidad Correspoiidieiile al im iiicru 
de Itiiiiilias puliros que haya en sus respeciivns localidades, y con 
v ijla  de los servicios s iiiiU rio s  ([ue vienen o lilig .id o ' ú prestar eon 
arregio á la ley cilad.i (7;; ciuas e.scriluras de cm ilra lo se re iililirá n  
.A la aproliaciuii de mi aiUnrid.id i  fiil de que pue'l in s u rt ir  los efec- 
liis  lep.des.,.; qneila.idu por euiisixuienle en liherl.n l lus vecinos 
aeuinuJadus p a u  servirse de lus profesores de l.a ciencia de curar

tira ta  pnr Urprc-ion. H-cm-rdo que eo la época en quo yo era vice-pre- 
M ilro lr de la Sofiedid de medirina de la Oironda, le  presenié 4 pjla s r-  
poncion lina imiyer que padecía en un nja la sinquisis i'tnipeaiile. y oi 
liatiia surridu la Operación do la catarata, m lema la menor soéal do opa­
cidad en el crisLaliao del ojo stecto.

1.a um imalujiaia, aeudu-eromía 4 díicrom nlopira. es una afec- 
rinn de la »i»la que con«i»le en nn poder apreciar iipiinos eolores. Se 
llama laminen D'ilinníamo ilícnoitd tíra , en memoria del químico ^Dalion) 
que la jiadedé y la de>rritii6.

^ tj No ea estrado que hiya.UamiJc la atención de autoridad ton 
Jiftiia uii - j• le llu  ijvio viene rijientio eo Ivapaña hace m4s de doce -igtov 

SJ A uiti- de costumbre • ba sido aicmpre ley en ios pueblos pc- 
qucAüs y cosa muy acomodada al interés de estas poblaciones.

'a i Rsta es una verd.td: los ayuntamientos estén muy embarazados 
de ubligaeionea.

,,5 Aquí prrdootrá el gubernadér la advirtamos. que tanto trabajo
cuesta recaudar lo que para cubrir r l presupueaio municipal ba de la -  
lisficrrse por reparte '‘uan.lo es [*oco que cuando es muebo.

(4i Rii efecto, con esto cumplen lepiltueole; pero la eonvcDiencla 
misma de los pueblos, mejor que la de loa racuitalivos. ba bechu que los 
ayuolamiruioa les prupomonen asistencia mélica, como les proporcionan 
agua y romo procura'! que no les falle el pan.

71 Ga decir: ; lla y  400 pobrast Pues é peseta uno con otro son 
t .é u o rs — ¿tia} t ’ is en un pueblo de iu u  veciou-7 Eolooces con siis 
sneiftvs durus al abo, cuando mucho, bemos salido dei paso.

dcl modo y furnia que estimen por conveniente' ( I), sin perjuicio na 
obstante que, previo el permiso de i j  auioridud loca l, iiuedan si u 
i'iu ii epiú.in onorluno, furin ir  asociaciones con el olije laueprucúraru ' 
f.iculialivos SKI que las corporaciones municipales puedan inierreQ¡> I 
con U l carácter (2y. pnr cuanto sus comjiroinisris quedarán sujetos i
las |ipescripcione.s que isijen sobre coniraios enire particulares caro 
conocimiento incumbe á los tribunales de justic ia .a '

P A R T E

correspondiente al mes de enero ú ltim o, que los profesores de b 
sección Je Cirujiu elevan al Sr, D irector del Hospital genersldg 
esi.v Cérie.

Siendo en eslremo numerosos y variados los nasos patológi­
cos que en esta sección ocurren, los profesores que la compo­
nen st: h m ucupadü como siempre en su tratamiento, ajusiin-1 
(lose a las reglas de la antigua u iriijia . con las ra idiricaciunoi' 
i|ue los adebintamienlos modernos han oiuisiiinadi) én clli, | 
hfi'inanandu, según debe hacerse, la esperiencia coiielracio- j 
ciñió, los heehiis prácticos coa la determiiiaciou de su siguí-1 
fieiK'ioii cienlítien. De este modo obtienen. que los enfermos 
acojidii.s al esiablecímienlu eneueiUreii una asistenoia luu 
esmerada que en ninguna casa particular y jamás sean vinii- 
mas do csperinienlaciim, ni por parle del’grosero empiris,M,i 
ni por las vanas hipótesis del dogmatismo absoluto. Ademuj 
de iariiiitns operaciones corresjioiidientes á la cirujia menor, 
reducción de fracturas, lujaciones, etc., se han ejecutado, 
según el parle de los profesores do las salas respeclivas, iai 
sigiiiRiiles operaciones mayores:

Francisco Yaiiez, natural de San Juan de Bardullas, Coru- 
Sa. de aU años de ed.id, casado, albañil de olicio. do tempera- 
meiilü sanguíneo, cunslilucioii buena, entró a ocupar la cani 
Muiii. ->11 de la sala de San Vicente , el día l á de octubre del 
iiñi) pnúxiinu pasado, con un aneuritma verdudero de la arUrie 
pophlea de la estremidad inferior dencha. El día 12 de enero 
se le praclicó la ainputucíon del muslo ¡lor su tercio medio, «n- 
plenndu el méíodo circular, sin que durante la nperacion ocur­
riese accidente alguno. El enfei'iiio ha conlíiniado bastante 
bien, hasta hoy en que sigue en el mismo estad i.

—Juan .Menuez. natural de lllaro, Oviedo, de Í7 añosde 
edad, v indo, de oficiu albañil, tcmperamenlusanguíneo, ;ons- 
lilucíun bueno, se ie cuiocó en la coma núm. 4it de diclia sais 
de Son Vicente, con un kidrocele, el din 12 de enero dei 
acluai. El dia 13 se le hizo ¡a a r a  radicut, pracUcando lo 
punción ron el trocar de hid¡ o:ele y una infección con nino aro- 
málúo. Nada ucurrió durante la operación, y el enfermo lii 
soguiiio mejor, basta hoy en que se encuentra coiujileta- 
munte curado.

—Podr'i Crespo, de'fí) años de edad , casado, de oficio car­
bonero, temperamento sauguineo, bien cnnsliluido, que pa­
deció las e.níeriuedailes prupias de la infancia, tina pústulaim- 
lújiia en la mejilla tS'¡uier<la á los 13 años y una neumonia ea

I) Lo b:iD eilB'Io siempre , 6 por lo menos desde cl año de Í8 I6 .-  
Dift'renles reales Ordenes llenen prevenido que no se cuente con squeHoi 
vecinov qtic no presten su asentimiento al noniralo, ni se les exija Cioli- 
daü alguna pur su asistencia y la de sus familias.

(dj ¡lié aquí el m al!,,, Ya saben nuestros eomprofesoros lo que 
viene, como consecuencia precisa, después de la probibicion de los parl,- 
dos cerrados. Las asociaciones, las irriialas, un semillero de pleitos, uoi 
njullUud de disKuslos, la iiuposibilldail de uohrar las caniidades en qst 
caiiveogan con las sociedades y los pariicplares, la guerra intestina es 
el seno de las mismas clases, la impune intervención de cbarlatanesr 
curanderos.

A esas ascciaciones con que el Gobierno y los gobernadores brindss 
i  los pueblos, habré que oponer por fuerza (ya que en la vía de las aio- 
ciaciones se penclraa una asociación encada provincia, ó una gcaeial, 
cuyo objeto sea no eflebrnr contrato con aioe.jci'/n alguna.

GuérdeDsc de iyualus y de aiocíuciones los [scullalivos de la provlc* 
cía de reruel, como los de cualquiera otra U igan-e pagar 20 rs, por cade 
visita, y eso una por una al acabar de hacerla. Nada menos; porque 
deberén contar con hacer m i^  pocas, en razón de que aquellos que 
siempre les bau molestado de día y de noche i‘ zijiéndolrs tre- 0 cuetrs 
en las veiiiticualro horas, les llamiirán rarísima Vez cuando tengeo quS 
hacer ese sacrificio pecuoiario.

Aunque esto decimos , sabemos demasiado bien que tendrán-al cebo 
que sucumbir,.. Por eso no nos atrevemos á celebrar la abolición de loi 
parlidos cerrados. Vemos en el becho escasa .il<'ncton á las cosiumbrOi 
peligros para los pueblos, falla de libertad para estos y para luS facal* 
lalivos, y probabilidades de que obleiigan los úuimos menores veolojss J 
aun menor libertad. Ya veremos c6mo este árdea de cosas trae en pos 
sí un Uesérdeo , y cémo nunca se libran los mé licos, cirujanos y [arma- 
céulicos de la mayor de laa tiranías i tu del hambre.
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EL SIGLO MEDICO.
e¡ año anlerior, que se curó en Robledo de Chávela , de donde 
es (plural; se le puso en la cnnia iiúm. 40 de la saín de Snu 
Nicolás, el dia lá de enero, con una úlcera cancerosa en el ¡ábio 
inferior á tres ó ,ualTO lineas de la comisura derecha, que venia 
padeciendu hace año y medio, sin qiie encontrara mejora con 

I los medios que liahia empicado, hasta que decidido á openir- 
' se vino á esto eslablediuiento, donde el (lia 24 se le practicó 
laríciííon, jior medio de un bi^luri de bolon, haciendo una 

I iiiciíian en forma de 7 , aiiroximando los bordes de la herida 
I por medio de. la asuja de lábio leporino, cubritindula después 
conel apósilo prupiu de la región. El enfermo en su estado 
general sigue bien, la herida se ha curado dos veces, presen- 

1 tandu caracléres satisfactorios.
-María González, nutural de Cangas de O nis, Oviedo, 

la in años de edad, soliera, de temperamento sangiiineo- 
Ünfüíico, buena conslilucion y bien reglada, hasta hace un 
año, en que cesaron de aparecer los.períodos menstruales; ha 
padecido las enfermedades propias de la iiifancin y ha gozado 

Idebnena salud basta la desaparición mencionada de los Hu- 
|jos iiiénslruos, y posteriormente en el mes de ju lio  del año

Bróxisio pasado ingresó en la sala de !a Visitación de, esle 
üspilal, con una ctdiiis, en donde permaneció un mes le- 

I aieiido una mejoría de varios dias á beneficio de un plan coii- 
Ivenieiite, mas volvi(3 á recaer al poco liempo, coincidiendo 
Icón la aparición de un tumor dei lamaño de una nuez, en la 
Iparle lateral izquierda de ia región anal, el cual siguió pro- 
Igresando hasU adquirir el tamaño de una naranja grande, el 
I que á beneficio de los emolientes, vino a supuración, é ingre- 
Isando entonces en el mes de diciembre próximo pa-tado en lo 
ja la  de San Carlos, pudo notarse una fislula compleln de ano. 
leu el punto antes indicado. Resistiéndose ó lodo tralamienlo 
lenipleadq, se decidió por la operación, que se verilicó eí 
Idia t de enero por el método ordinario de la tueisiun. procedi- 
Ifflráfo de Desault, para lo que se introdujo por el orilicio es- 
jleruo de la fístula una sonda de plata acanalada, yendo á 
Ibuscar la estremidad de la sonda con el índice i/.quierdo con- 
llrü las túnicas del intestino recto, atravesando coii Ja sonda 
l í l  orificio interno; se introdujo por el recto un gorgerele de 
Imudera, basta locar la e.stremidad de la sonda: una vez pucs- 
Itosen cQiiliiclo, se condujo por la ranura de la sonda un bis- 
Ituri recto, que se llevó dividiendo el trayecto fistuloso , hnsla 
lenconirar el gorgerele; se retiró el bisturí y sacando juntos 
laquellos la sonda, pudo notarse que la incisión era com|ileta, 
Iquedaiido terminada la Operación, la que curada inmediata- 
pentecon un parche de ceralo corlado en forma de cola de 
Iralon, puesto el vendaje correspondiente, quedó en el mejur 
■estado, como ha seguido hasta el dia de la focha, en que es 
|casi completa !a curación

El secretario, F. 0 < s o r io .
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CRÓNICA.

Estado t a n i f a r i o  d e  M a d r i d . - f U g a í ó  «I t e m p o r a l  
■serano. SÍOO y iluS(iej;ido, nomo en las semanas anlerioros, m ientras 
■soyiaroti lusvienlos (le los primcro.s ciia iíranles, m is li iliiem lo ,s.il- 
■uíio eslos a meíínidos de la iipeseme al E -S -E ., al E-N É. v al S-E. 
l i K * * '  revuelto, anubarrado y con algunas hiurnas. A«l ("i 
^ rm o ine iro  rm iio el barómeim hicieron alguna variación en sus es­
ta  as respectivas, oli.servámlose en el priínero una elevación en la 

^rapera lu ra . y anunciando el segundo un cambio en el temporal, 
■quv es probable se ven(li|iie  si continü.in los mismos vienlos

enfermedades propias de l.i primavera, 
■Sin (¡Be del lodo su havaii esling iiido las de iuvierno. Asi es iiue sio 

compleiarneme las calenturas catarrales é 
I  ucaijiaiopias,) las Qegmasias de las membranas serosas v mucosas 

basiaiilescasosde calenturas gástricas, de in ie rm i- 
•! , de anginas y de erisipelas, de /lujos

lué "ry  nerv'ío^sos" gasiro-uitestinales y de dolores reuniá-

u r a!™ .cedido mucho los casos de coqueluche, pero se
e aumentado los de viruelas y los de sarampión. *

d e  t l a d r ' l d . ^ H a n
ICOTla T , .  i'  “i® '0^ Sres. I). FraociscoU ee la clase de diputado provincial.

« id riguer. Benavides y  D. Jos¿ Díaz Benito, en la de 

b. b'imingo Perez Gallego, en la de cirujano.
D ^ L ie g e i, en la de farmacéuticos.
“ • vírenle Miranda, en la de siqu iiecio .

- Kamon Llórenle y Lázaro, oo la de veterinario.
|w p rL n J p i« " ‘̂ ® Alvarez. D. Juan ühagon y D. Tomás d« M iguel, en 
l" ÍB s “  a respectivamente de la propiedad, el comercio j  ia

El 7 del co rrien la , dia de la instalación de dicha Jimia fu i  eleii. 
do im r unanimidiul societario de ella, el vocal do la misma , b . José 
noungutíx neiKivide?.

.U éd icon  d é  la R e a l  C a m a , -a .— V:\ra  lu  u Ihxu d e  m é ­
dico do numero de la Re.il Cámara que lia quedailo vacante iiu r falle- 
cim ienio del Exorno. Sr. i), Juan [Irum on. lia  e lr jo lo  S M .'la  iíe i'u  
al Dr. D. Ju.ni_Lasiel ó > T .ige ll. y par.i la do módica oonsnlior que 
eaie closempcmaba, lio sido nombrado el méilico estniopdinarin de

M ‘ ' í ' ” ’"' 'v ' ‘'e  medieinn do la R.'alOanura q in il. i . ons iiiiiiila  del modo s ig ii in ite : pre.sidonlo v iir im c r 
médico de numero, el Exemo. Sr. Mai qné.s de San Gregorio; .U m ,-  
< 0 médico de numero, el Exemo. .Sr. ri, llr im o  AgibTa ; tercer mé-
dieo de num ero, el Dr.     f ,amelló v T.igeai^ué-lt/ms c . , " u l  n-
res, los Sres, D. Vicente Asnero, U, Meb lio r Sanche/. Toca v I), niego 
Sánchez Ugarie; y médico es iraord inario , e lS r. í). Simón'Malorras.

,-J3(Vii ¡ t o f c l  ha lda  ra u le l la n a t—V.i, im  n c i- lú i l ico  uu c
por candad no nombramos , peni que todos los dhis nos cslá atro­
nando Iü.s oídos con la ilusfracioii de ,siis (latrocinados .|e la cual 
hav que suponerle á él leg liiinn rc iiresp iiian le l, venios im arllc iilo  

‘‘ 1 !'.''' “ ''vniás de llaricirso guarda-enfermas h 
las enferm eras, romo dicen los que hablan en e-iiañol, v mujeres en 
parios a las que llaman recien paridas \o% cpie n o k d ila ii 'c n  katiai bo, 
se pune por e iicabezaiiiie iilo; ®

«Accideiiies en conexión con la presencia do la lecbe, ó .ni nmno.s 
de algunos de su.s cobpositorks en la sangre.»

Al comenzar .i leer esto du lus compasUores tie la leclie en iirescn- 
c ia . creimos que se trataba ilc  algunos iiidividno.s que sorprendidos 
en 6í acto de udullepiir 6 fnlsIQi’ iir  M IiícIk* CDinfiarnciñii oiiti? líii í r í -  
bunal á dar sua rlescjiigos en preseuciu del lííju ido , r iie riio  d<? acu- 
sanon de su crim inal m diis lria. Pero uad.i de eso: se trat.i en ille liu  
arlieulo (le lo  presencia ile l áciihi lá.-iico . d,; hi mateiia <';,scii<3 ó lie 
algún otro de los compoiie/i/eí de l.i leche en I» sangre. En vista de 
esia nueva acepooii j  uso de las jialabras compotilor v comnonenle. 
no usiriin.iri.imos ver el rncior dia el siguiente unuiiuiu en las esqni- 
n-is: s.Ma_iiaiia lendrá lugar la (ipimera re(iresenlacion de 1.a f o n a i f l l  
aeitiiio .u p en  nueva del cé\Khru emiipmienle Verdi Eniro lanío eon- 
imuaremos esclamando, á imiiaeion de nuestra colega; siBíp ii m iiv 
bien por el bahía castellana!!» o i . j

O e fa n c to H ,— Acuita  d e  f i i l l e c e r  e n  lli iro-uii e l  n c r e d i -
lado yconociJo liceno ijdo en farmacia I). F lo re iiliiiü  Malhiina.

G r t e g o . - A  p e s a r  «le l o s  v iv n s  l i iH lnueiiis  i ii ie  han
liec.liü las alumnos del u ltim o año du la F.icultail ifc incdicliia para 
que sD les dispensára del estudio dcl griego v do las ib iiculia iles que 
habi.i para observar a lev . esta se lleva por fin i, efe,- lo , v deb,;rán 
matricularse antes ile l l. i ,lel ar[u:il . ¡.Vlgutia vez han de éliiiiczarsp 
a ebservar hiS leves cu hs|iaúa! ;(;.irtiic lii.ra  en el cafnin!

í - f í i e » - /« . f  « • fee /o iv « f ._ l» e J .:m n s lc  coiiulg-nndo , n o r i iu e
es curioso , el rnmlo romo ba d ls ju ie-io  el Die/nilor de las clases me­
dicas ¡laccr las eleecloru's ,iel f ii i i iro  Congreso. No cim ie iiin  con d ic iar 
la legislacon cu le ra , deleniiinaiidn qnréces L.in de .ser eb-ctures v 
elpjible.S: los médicos, elnijaims v faPinarénIiciis que bao de des, m- 
penar el (i.apel de diputados, e ic., residía ahora q ii-  I .inbíeii fuerza  
a sus adejitos áe le jir entre his cantiidalos que él los rem il,' Miiv il<* 
senitres, que para lo poro que deja al ciiirla,Jo ,1,, sus c b r io re s ' no 
se tome l.a moleslia de hacerlo p,,r su projiia mano.—(iramlH Icihi- 
bdad electoral se había demoslra,lo en esle liempo de las naciauali- 
aades y de las anexiones; pero la de niie.-iro rolega supera á Unías 
Motiv.i.s bay para esperar, que Nq.olcon 111 le envíe el gr.in cordón 
Od-la Legión de Honor, y le eneomieniíola.s ,ile,'ríiin,‘s q iii, habríiii de 
hacerse en Mejieo , liando e iilre ii lo.s franceses en la eap ila l, si es 
quH llegan ii eo irar. '

lié  aqiii el lino de las elecciones lilnes:
«Con esle número ri'e ib irán los siiscrilores v electores ,le álavn 

A liim na , Cananas, Cádiz, Córdoba, t:íiu ia,l R ié irCasle lInn, M id rid . 
Valencia , Avila y Zaraguz.a , las papeletas íiiipri'sas que lian de servir
para Icn er la el...... ,ie sus res|,eciiv„s reprcsenliiiiles.

>Coino habrán visio en el numero nn liT io r, oslas provincia* 
llenen que e le jir un nié,Hco-riruj;mo ca-ía ima. Para hacer la elec­
ción sencilla y pronlamenie, r.nla profesor llenará stis iros papeletas 
con el nombre del candldain que. sea de su agrado, rm u s  LustiUR 
FlornAX FN U S SIISV1AS, y que Sun los que lian iiKinife.slado que a c c ii-  
tan el cargo en el easn ,Je ser elejiitos, ‘

Hbibiertas las tres pa(,elelasy lii inadas . cuidarán los filecU-n s./B 
O irijir  iiic i de elláa al rompafiero que bavan nombrado uil caria cer- 
lill.'ad.a, Otra la d in jirá n  del mismo modo al D irc id o r  du cata RecU- 
la , plazuela de .San Martin , núm. S . d o , (,riijc i|ia (: y la o ir j  se que- 
unr.'in con eli;i («í n  litMi/no in2mJ:i cotifro iilar^c enn \2ñ
reim iiíUs.

» T j i i  pronto como las pa|,Helas hayan llegado i  sn dc.siino, esta 
redacción rerifcará el etcrulinie y anunciará ]io r t i  periódico los 
notnbres de los ppofespro.s (|ue luu  oblcnMo mayoría, comunicándo­
lo además en carta impresa .i los interesados •

‘■"'•©««Htlc.. d«>
1801 á 1802 ha rectim io la Esi uela ile farmacia de París :jH farmaceii- 
Itcos de primera cla iu  y 8 de .segunda,—Para el año d« 1802 á «5 se 
han m scritii 130 en prm ii'ra clase y 70 en segunda.

R e f o r m a  d e  la  f n r tn a e ta e , ,  F , - a n c t a . -H c c a n  l e e iú o »
en h  buion 1‘harmaceulique, H Goi.scjn ,le Ksi.h Io sr ocupa de modi- 
ncar la legislación f.in iiaré iilica, más erizada cada dh.de dilVnillaili's. 
Lon tal motivo se han formado a lli dos partidos enlre los farmai én-
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Km » orewndie«J0 unos la iib e ru d  comercial como «□ Inglaterra 
donde el iliulmna no es nblíRaiorio ni oflc ia l, j  Itin ilam lose otros i  
ureteiirier la lib s ru d  de acción del farmacéolieu. ¡ Sáagulliw. 
Aau* o< a rn ian  voluiiiariamenie SU di|iloma para reducirse con 
ansVboKni si.rM,l.-s mercaderes, y eslo. qnieren rom per todas las 
?»rha« tK * l . - l  que sirven de g a r.n lb  á la sociedad, \e m o s m o rir  4 
I- jaL-siuada iiu r los mismos farmacéuticos. j»« suicida.

Esta -s la libertad de ahorcarse! Por fortonn la sociedad, después 
úu^e sufr,. algunas amarg.s lecciones )' toque los peligro» de reroa. 
te  M lvara i  si misma salvando también d tas profesiones médicas.

('M<i r n f c r m t - d u U  ^ p i d é m l c u  los  p r r lo -
diros políticos de l'a iis  acaba de manifestarse en P.vinoulh ( odi»)
u ía  le rn lile  ep iiie m ii. conlra la cual luin sido in íililes  hasta el pre- 
« n te  i'M'os lo' esfuerios de la ciencia. quaen pocas horas arreloua 
i  los acometidos ) que im  se anuncia con uiqguo síntoma p re ru is w . 
E l e i S o  es -.comeiido de e«ralofrios, á los rúales snrerte ron 
pre*le/a mi., postración, du la  coa! no vuelve á T V '
dos los niúsculns, quedan las pupila» Insensiblesá 
rlda la supeiflcic del cuerpo, echada atrás la calvr.a. lijas laS '« 'indl- 
í  nl I V h  respiriiHnii forma m . silb ido al atravesar cmi fuertu porhn :i5 V n  n ’s Mniniitj mrm« mr «•••«•••« - -  .
c i tre ló» dientes aiiroxiniartos; H en lcrm n. en fin, queda completa­
mente riego «sordo - E q  los niúos, la poslracion que «ca -TTientH r  euo » SOrUO — no ‘oa imuu-, ... •.------o --------- - - -
lo frio  suele ir  in turritm iin ia  |io r convulsiones. Estcnsas chapas negras 
se iir it'ifles id ii en difiTenies |>arles del cuerpo j  de los miembros, 
tSvo ü es sefidlile la muerte. En algunos casos escep-
th . in ü  s ruioiiga machos días la agonía, en medio de una especie 
d ^ f ie ^ e  ifoirtea con parálisis de bs eslremlrtude.s. También cesa al-

convalecencia ¡ pero á la hora Ó poco mas de esta enganadora.conva-
lerenris snhre«'ioneiin re |.entinode lirln  v sucumbeinsianláneanien-
t r i s e d n n  adviene nn periódico de los Esbdos-Ilmdos. ofrece esta 
af¿ccinn grande ai.;dngi:. con m n  m rn ing ilis  rerehro-espinal que se 
man c itó  en Nucva-York v Nueva Inglnlerra dnranle b  guerra de 
i« l»  á t81-t; uuu reinó en V irginia con enraofd inaria  vinlencia en 
1 8 i3 , V qne en el invierno de I8W  al 40 se n ijiiife s ió  en Michigan 
5 fué'eón'w idj con el nombre de Spollfd  f e v f f .

L t t  u H ia u U  / « r . m . c ó i . o lw . - E l  c a le U rá U c o  « e l t l  b »
rcnu ln lo  al m inistro ile l In te rio r un vnluminoso manuscnio dando 
noticias para la (.n 've rud ii formación de tina sola farma. opea q iie  ha 
de rc tílr  cB todo aquel re ino, v para la aplicación del sisiemu deci­
mal Los laxos de unión que establece una farmacopea no son muy 
M liuatos ni inuv esliechüs. (.ero a\ cabo algo J
lodo se e 'ila rá  ;.sl la anomulia de que Cada uuo de los antiguos Esta­
dos se r ija  por farmacopea d istiuU .

VACANTES.
LO KSTiN. Po. dimisión del que la o b lrn i. . 1. p l .«  O» 

e iru jo im  Je l i  villa de Pedro Bernardo, provincia de Avila, partido jud i­
cial de Aren.» de San Podio ; ron lí .5 0 0  rs. cobrado» del vecin.lar.o y 
pagado» irimralralmruie por el ajgntara.eolo. de lo» que pagará el 

i  urotrsor uu .augrador. Los aspirante» dirij.ráu sus aobc.tudM al preai- 
'  Üent» ue esta corporación, esprííaiido su estado, edad, aí.o-, de Pr4“ '«» T 

.pueblos donde ha j-n  vjrrcido. dentro ‘‘V ' ? kL  “ a ; t t f iV
do» lo» que »e proveerá la plaia. Pedro Bernardo 9 de lebrero de IS6a. 
- E l  ilcalde-presidrnle, Angel de la Torre. . .  , v  i i .  a . r .

_A n0.n rii-e  imrvamento la de míd.ctp-nrujnno del Valle da Ca- 
buérnigs cabciadcl partido Ju ce iil del mismo nombre, eo la provincia 
de Sanianüet: dolada ron lO.OOU r». anuales , psgsJo» por trimestre» en 
U depositaría del aj.intam.ei.lo. La» soli-ilud.’ » docnmenud.ss al sefior al­
calde de Cibuérniga en el lírm lno de nn me» á eoni.r de.de la inserción 
de esie ammeio en Sici n MÉtuco. El bcv iu t'vo  solam-nie lieüe obli- 
garlon de vlsilat lo . enfermos del vecindario de la parroquia de Sao a 
Bulaba de C.buérniga, en el ridiode lub.ll» legua, de p.i» asno, templado 
V su llaoo V queso recorte sin necesidad da Mbslletls ; j  podrá ror^he 
laisu eun ei iiinie.lialo pueblo de V n iii.  de Cabuérmga í  enero 26
de 1863.- E l  alcalde. Francisco Salceda Pial.

— la  de ».ddieo-eirujo i.odf Celina, provincia de Zaragoia, partido 
de Ateca; su doucion 9.000 r». so, . áou de loa fondos u.uiuc.pale» y
lo reaniile por uusjuuU de majoros conlribu)entes ; la población es 
MUS j  «u ella boj rslaciou de terro-carril de la linea de Zstagoia. La.
. o l i c i l u d e a  b u la e l 23 de marao prdiimo.

la  ile m<diro-ciru;«no de Uyon. provincia do Alava . cnn la d n ii-  
elon anual de 201'  fsnegs. de trigo da huma calidad cobrada» adelania- 
di» V i  000 r». m  dinero pagad» m  cuatro trimestres. Tamben se 
te abonará al ptofe-or que se» agraciado con dicb» plaza 1» cantidad de 
»ou rs para pago da la cas». Este pueblo tim e 218 vecino, y di.t» de 
la ciudad de Lnaroft» ir f»  cuarto. *  legua; no tiene ningún pueblo 
agregado y oeupa una bonita po-iri.in lo im grifie i. Lo» aspirante» pueden 
ditií.t»usaol.e.iU'le» ai aleaUe D. C.abido Galana, en el término de 
Toble diaa. LogroAo y febrera 7 de ai(«3. , • j

— U .  do. de M á U o -c iru jtM  de Mota d íl Cuervo, previneii de 
Cuenca; au delación d.lMW ea. anuales. U s  solieiiud» baila el S de 
mane ptéiimo. . . . .  j  ,

— La do «Silíea-cinvono de Novictoas, provincia de Sena; an ooia- 
clou t.iOO rs. por la aaisleneia de los pobre», y 225 lanega» de trigo j  
ceuieoo por m lud ; ^adas entre les vecino» pudientes. La» soliciud*» 
ll4&U el 6 Je Qi«KlO.

— La de mddico-cíf'ij'ano de Miajadas, provincia de Cácete»; «u dot». 
cien 3,400 T». por la asistencia da las familiaa pobre», y además lu 
igualas' con lo» vednos pudiente». La» loliollude» hasta el 5 de mane,

— La de m ídico-ciriyono de Autillo de Campos, provincia de Paira­
da ; su dotación 240 r». por la asislepcia de lo» pobres . y además tO 
cargas de trigo. Las aoUcitudes hasta el 26 del eoeru'nie.

__La í t  médieo-cfrtyano da Oyon , provincia do Alava; au dotaciat
200 fanegas de trigo, 2,000 rs. en dinero y 300 rs. para casa; au pabla- 
don 216 vednos. La» soticliudea basta el 27 del corriente.

- L a  de mMieo-ch-ujuno de Villoslada de Camero», provincia ig 
Logroño, »u población S U  vecinos; su dotación lu.400 rs., pagade» 
mensual 6 trimestralmente 2,000 r». del presupuesto municipal, y W 
restaole» por el vecindario. Las soUoUudea basta el 20 del cortienle.

_  La de midico-cirujano  de Vega de Vas. provincia de Saulaoder; m 
doladoo 12,000 »s.. pagado» por retribución volunlari» de tes vecino) 
pudientes, cobradas por el ayuntamicow. 1.»» solioitude» haau el 28 del
cotrienle. . -  . .

—La de tid iíeo -c iru iano  de O rgá i. provioci» de Toledo . au pobla­
ción 730 vecinos ! su dotación 0,ü00 rs. por t t im ít lt r» ,  percibidoi 
5,125 rs. dd  presupuesto municipal y el resio de lo» vecino», cobra-
do por el ayuiilamienio. La» solidluües basta el 10 de marzo.

— Le de oiCdico-cirujano de Saotoyo j  au anejo Santiago dd V«l,
dislanlf medio kilOmctro; dolada con 280 fanega» de trigo anuales, p« 
reparlimienlo vecina!, J 500 re. de fondos munidpatea por la «IsleDciz 
da lo» pobres. Lo» aspiranlcs dirijirán su» «(ilicitudes al Sf. Alcalde, hMti 
el di» 24 del corrtenle; distá una legua del ferro-carril y cinco de Palen- 
cia, capital de sil provincia.

— La de meaiao-cirujono do Puenledeva, provincia de OrenM;st 
doladoD 3,01)0 r». por la »»iílcnct» de 229 familias pobre». La» solleiliK
des basta eM  3 de marzo práximn.

— La de mtdira-m rujano  de Salvatierra de los Bnrro» , provincia Js 
Céeere»; »u doucion 10,000 r». L»»tolicUudos hasta el 4 de marzo.

— Lo de médico-reiTVjano de Quero, provincií de Toledo , su pohlaeioo 
408 veeino» ; su dotación 7.7uU t». trimoslralmeole peendos del pre»a- 
pue.ln municipal. La» soüciludes documenUtlas basta el 6 do mano. ^

- L a  de médico J 1» de ciru jano  de Verin . provincia de Orrose ; ti ■ 
dotación de! primero 3,000 rs. J la del segundo 2.u00 rs, por ssistit» j 
300 pobres (icuánfos son los puJicnlcst;. Las solicitudes hasta el l.*í»  ' 
□uirio. a. .

-^La de ciru jano  de número de la 7.* j  sección áí\ tercer disln-: 
to de la Junta municipal de Dcncficencia de esta córte. Lo» profesorn 
de cirujia numerarios á quiénes convenga dirijirán su» soliciludes p* 
conducto do la Inspección del Cuerpo facullaUvo basta el día 20 del cor­
ríanla,—El secretarlo , Joié de la Carrera.

- L a  de eírujano de Vulguhou , provinela de Logroño: su doladas 
200 ra, por astsür á lo» pobtes y 4,000 rs, de los pudiente» oobrtdos p» I 
al ayunlamieiilQ. La» soHciliides hasta el 28 dal corriente. I

- L a  de ciru jano  de Honlóii» de Cerralo. provincia de Palenoia;iil 
dotación 20ü fanega» de trigo eobradae por el agraciado, y 160 rs.1t 
propios por asistir á los pobre». Las soUciludc» basta el 7 de marzo.

— La de ciru jano  de Castellar de Santiago, provmda de Ciudil- 
Rral 1 su delación 2,ono rs. por asistir á los pobres y casos Je oOcii. 
I.OCU rs. que volunlari»mente cede de sus iguala» el médico, y ad'®*> l 
d  igualatorio con los vecinos ; su poblaciuu 400 vecinos. Las soliciluín 
basis el 6 de marzo.

— La de e iro jand de Cevieo de la Torre, provincia de Valencia; # 
dotación 2,000 rs, cobrados Irimestralmenls do fondos municipsles, ! I 
además las igualas. Las soUcitudca basta el 25 del corriente.

—La de c iru jano de Vallarla de Biiroba . provipcia de B ó iton ' 
dotación ISO fanega» de trigo álaga pagadas por los vecinos y casa, to | 
solicitudes baste 4 de marzo,

SÜSCalClON KS FAVOR DE LA FAMILIA DE U» MÉDICO.

Suma a iite rio r....................
D, José C ss illti'jn , en L innres....................

Fernsiidu Blasco, en Valencia.............
B ibiaiig Contrera, en ffiendelaencina.

4,081
Wto
20

4,121

SOSCHICIOS KK PAVOB DE LA FA2IL1A DE D, Jos£ GaRÓFALQ,
22,819 

fO 
fO

Suma an terio r................................. ... • .
1>. Fernando Blasco, en Valeneta....................................

Jo-é CasiillqiQ. en Linares.........................................
B jrjQ iiiy ié  Mendei. profesor de c iriijiá .e n  Madrid.
Jnjé Maxrmino Oompz, en id .....................................
José Qlcari, en Gaiova.................................................
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13,018
El Snu. dé la RedaceloB, B.S»»r»o’ **’

E d itor, EAM'CL DL HOJAS.

MAUaiO.— I8 6S .-1B Í'R E K T A  I)B MANUEL DE ROJA». 
Pretil de los Consejos , 3 , pral.
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